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« Pero el campo del liberalismo y del patriotismo es 
anchuroso, y no somos nosotros de los que desean reducir 
sus límites. Fuera de ellos debe ser considerado en verdad 
quien aboga doctrinas de persecución y despotismo....Ni aun 
á los que están fuera de dichos límites miramos como crimi­
nales si pelean á buena ley y con armas no prohibidas. » 

D O N A M T O N I O A L C A L A . G A L I A N O . 

(19 ífe Julio i835. — Revista Española.) 

Hace un mes, poco mas ó menos, leyó el 
autor de este drama en la Revista Española estas 
pocas palabras : cuatro días después, estaba com­
puesto y dado al teatro «UN DÍA DEL AÑO iSaS.» 
Porque en efecto, en estas filosoíicas y nobles 
palabras se encierra, para todo el que sepa en­
tenderlas, una gran verdad moral tan aplicable 
á los efectos dramáticos, como á la situación 
presente de nuestra desgraciada patria. Creyó el 
autor de este drama, que, mientras en todas par­
tes solo resuenan gritos de rencor y de vengan-



za, era acción digna de un buen español der­
ramar algún bálsamo de paz en medio de tanta 
exasperación; y acción digna de un poeta que 
sabe comprender la independencia del arte, pre­
sentar en la escena un asunto de circunstancias 
en que n i se adulase á los vencedores n i se in ­
sultara cobardemente á los vencidos. 

Tal ha sido su objeto, con toda franqueza 
lo declara; y sea cual fuere el desempeño de su 
obra (cosa que no le toca discutir J i el que escri­
be estas líneas tiene motivos para creer que el 
público de Madrid ha comprendido su idea y 
simpatizado tal vez con sus sentimientos. Muy 
dulce es para él esta recompensa de sus fatigas; 
pero lo es mucho mas la aprobación íntima de 
su conciencia de ciudadano y de poeta. 



P E R S O N A G E S . 

Actores» 

E D U A R D O D . J . ROMEA. 

R I C A R D O D . L . FABIANI. 

C A R L O S . " | f D . F . ROMEA. 
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L E O N O R . J CD.a V . MARTIN. 
U N O F I C I A L D . N . LOMBIA. 
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La escena es en C á d i z , en casa de D o n Ricardo. 





ACTO PRIMERO. 

Habitación decentemente amueblada. — En el foro una 
puerta, y otra á la derecba del espectador. — T3n balcón 
á la izquierda.— Es de dia. 

ESCENA PRIMERA. 

DON RICARDO con una carta en l a mano, LEONOR 
bordando. 

R i c , l o has o ído , Leonor : el m i é r c o l e s sal ió de 
Sevilla agregado á u n regimiento f r a n c é s ; con que 
es m u y probable <jue hoy llegue á Cád iz . 

Lcon. ¡ O j a l á ! 
Ric , ¡ Q u é gusto! ¡Si vieras qué. ganas tengo de 

ver le ! ¡ Pobre C á r l o s ! Dos a ñ o s hace que se fué , y 
para u n padre ausente de su h i j o , dos a ñ o s sOn una 
eternidad. ¡ V e n d r á hecho u n moce ton! Ya se vé. . . . . 
las fatigas..... las marchas las contramarchas 
las acciones.... ¡ Q u é ! Si ya me parece que le veo 
llegar hecho u n C i d , con mas bigotes que u n ve te­
rano , y con mas 

León, Seguramente: e s t a r á m u y guapo: siempre lo fue. 
Ric , Y sobre todo , en su pecho cubier to de nobles 

cicatrices, en su pecho de veinte a ñ o s , b r i l l a r á 
t a l vez la insignia de los leales. 



( 2 ) 
León, S í : puede que los í 'ranceses le hayan hecho m e r ­

ced de la flor de L i s . ( Con ironia,. ) 
R i c , \ Q u é mas quisiera é l ! ¡ L a flor de L i s ! ; Es toda 

una flor y toda una cruz la flor de L i s ! Si yo la t u ­
viera , n i para d o r m i r me la q u i t a r l a . 

León, \ Q u é ! no se a t rever la V . á p o n é r s e l a . 
Ríe , ¡ C ó m o qué. . . . . ¿ Y por q u é ? ¿ N o me pongo 

otras? 
León , Que valen mas , ¿ n o es verdad? 
R i c , \ Pues ya se vé ! 
León , L o c reo ; lo mismo les sucede á todas. 
JRÍ'C. M i r a , si no moderas t u lenguaje sedicioso f á 

todos nos perjudicas; á todos, ¿ l o entiendes? Es 
d e c i r , que no solo á t í , y á m í y á t u h e r m a n o » . . . 
sino á todos. 

Lean, ¿ Q u é quiere V . decir con eso t p a p á ? 
R i c , Nada , nada ; escusas hacerte la t on t a , p o r ­

que sé que me has entendido. 
León, S i ; ahora entiendo ( C o n tr is teza , ) lo que V . 

ha querido deci r ; pero ¿ m e r e c í a y o de V . se­
mejante sospecha ? ¿ Puede interesarme nadie en 
el mundo mas que m í padre y m i hermano ? 

R i c , Ya sé yo m u y bien que t u no eres capaz..... Pero 
aun cuando asi fuera ¡ Q u é diablos ! Yo se lo 
p e r d o n a r í a á tus pocos a ñ o s . H o y es el d ía de l a 
v i c t o r i a ; hoy debe ser el dia del p e r d ó n . 

León, S í , esas son sus ideas de V . , p a p á . 
R i c , Ideas dignas de todo buen e s p a ñ o l , de todo 

amante de su Rey y de su R e l i g i ó n , 
León. Si asi fuera , ellas solas b a s t a r í a n para cu ra r 

en poco t iempo las llagas de nuestra pobre E s p a ñ a , 
Pe ro , de buena f é , p a p á , ¿ cree V , que esas ideas 
sean las de los vencedores del dia? ¿ C r e e V . que 
la indulgenc ia , el p e r d ó n s e r á n la divisa del nue­
vo gobierno? {Se levanta, ) 

Ric» T a l vez á m í no me toca meterme..... 



( 3 ) 
León. N o : V . no lo cree: V . no puede creerlo. C o ­

noce V . demasiado el c a r á c t e r rencoroso, cruel , 
de nuestros vencedores. 

Ríe, De nuestros l ibertadores. 
León. L iber tadores , vencedores, ¿ q u é mas d á ? pues 

han tenido que vencernos para l iber ta rnos . Pero 
sea V . f ranco: ¿ cree V . en electo que esas sean sus 
ideas ? ¿ Le parece á V . posible que lo sean ? 

R i c . ¿ Y por q u é no ? 
L e ó n . Pues si eso fuera asi , como V . dice que cree, 

¿ t e n d r í a n que abandonar su p a t r i a mil lares de es­
p a ñ o l e s ? ¿ V e r í a m o s cubier to el suelo de nuestra 
n a c i ó n de soldados estrangeros?.... ¿ D e libertadores, 
como V . dice ? Y en f i n ¿ t e n d r í a que andar e r r a n ­
te , p rosc r ip to , condenado á una muer te i g n o m i ­
niosa , digna solo de los t raidores á su pa t r i a , 
q u i é n ?..... V . sabe m u y bien de quien hablo . 

R í e . Pues..... como si lo viera... . . de Eduardo . 
León. S i , d igámos lo de una vez: hablo de Eduardo , 

de ese joven t a n desgraciado como poco digno de 
serlo ; de ese joven valiente , generoso , q u e , en 
recompensa de haberlo sacrificado lodo po r la p a ­
t r i a , de haber derramado po r ella hasta la ú l t i m a 
gota de su sangre, se hal la condenado á muerte. . . . 
¡ por nuestros l ibertadores ! De E d u a r d o , á qu ien 
V . m i s m o , á pesar de ser su enemigo en opiniones 
p o l í t i c a s , vencido po r una g r a t i t u d , que debe ser 
c ierna ¡ e t e r n a , si! . . . . porque le debe V . la v ida 
de su h i jo ; p o r el ascendiente de sus v i r t u d e s , po r 
su generosidad , p o r su p a t r i o t i s m o , t iene ocul to 
en su casa pai'a l ibe r t a r l e de la cuchi l la de ¡ de 
nuestros l iber tadores! 

R í e . ¡ Calla , imprudente ! 
León. Esta es la v e r d a d , padre m i ó ; esta es la 

verdad. 
R i c , No s e ñ o r , no es la verdad. 



. ( 4 ) 
León, V . sabe m u y Lien que s í . 
R i c , Pues aunque lo sea , t u no debes decir lo. 
León, Tiene V . r a z ó n : no e s t á n los tiempos para de­

c i r verdades. 
R i c , Pues seria bueno que cualquier pelagatos t u ­

v ie ra derecho para decir...... 
L e ó n , i La verdad ? 
R i c . ¡ Muchacha ! . . . ( Es el mismo diablo esta m u ­

chacha.... ¡ t iene u n c a r á c t e r mas firme!.... como yo.) 
Xeo/7. ¿ Pero no tengo r a z ó n en eso que decia ? 
R i c ¿ Q u é ? 
León . ¿ De Eduardo ? 
R i c , U n t a rambana , u n alborota-pueblos, u n bo­

tara te , que me ha dado mas disgustos con sus ca­
laveradas . , . » 

León. Que sa lvó la v ida á vuestro h i jo aun no hace 
u n a ñ o ; á m i hermano , que de rebelde ha as­
cendido á l ibe r t ador . 

R i c , ¡ Ya se vé! . . . . . u n muchacho de a l g ú n talento.. . . 
abandonado á sí mismo sin tener quien le dé 
buenos consejos..... N o es e s t r a ñ o que al pobre le 
hayan infatuado con esas ideas tontas Y luego.... 
su padre..... o t r o calavera como él ; o t r o a lbo ro t a ­
dor , sin pizca de r e l i g i ó n . ¿ Q u é habia de resultar? 
E l padre v á caminando h á c i a Ing l a t e r r a po r esos 
mares de Dios , sin una peseta en el bo l s i l l o , y con 
lo puesto. E l hijo. . . . . ¡ Pobre muchacho ! 

León. ¿ Pues no quiso don Fé l ix t omar nada de V . ? 
R i c , ¡ Q u é ! si tiene mas vanidad que don Rodr igo 

en la horca. ¡ P o b r e amigo m i ó ! Hasta creo que 
me aborrece , porque no soy u n t ragal is ta como 
él . (Enternecido, ) 

L.eon, ¿ Le o y ó V . alguna vez cantar el t r á g a l a ? 
R i c N o : pero todos ellos son unos t legalis tas. Cuan­

do v ino á C á d i z , se lo dije. « M i r a , F é l i x , que 
esto va á acabar ma l para vosotros : ponte bien con 



los que tan to has o fend ido .»—No quiso.—1 «Pues vete 
fuera de E s p a ñ a antes de comprometer te mas. Si 
no tienes d ine ro , yo te lo da ré . . . . ¿ n o somos amigos 
ant iguos , verdaderos? Toma , t o m a . » — N a d a , á la 
o t ra puerta . Pues , s e ñ o r , ¿ tengo yo la culpa? ¿ P o ­
d í a yo hacer mas? Pues el ingrato. . . . l lega á G i b r a l -
t a r y n i aun me pone dos letras. Sé po r u n amigo 
que se embarca para Ing la t e r r a , y n i siquiera es 
para d e c i r m e : — « A Dios , Ricardo , á Dios : t u y o 
hasta la muar te , Fé l ix . » (Lloriqueando,—Un breve 
rato de silencio, ) Pues como te lo digo.... estoy se­
guro de que v á enfadado conmigo. Po r eso.... l o he 
dicho m i l veces ¡ malditas sean las guerras civiles, 
las guerras entre hermanos! ¡ M a l d i t a s sean las 
ideas ! 

León, Pues yo me acuerdo que el dia que sal ió don 
Fé l ix para G i b r a l t a r , se abrazaron ustedes con t a n ­
ta t e r n u r a ! 

Ríe» S í ; yo t a m b i é n me acuerdo. ¡ Pobre F é l i x ! t o ­
da m i v ida t e n d r é presente el momento en que nos 
separamos: las ú l t i m a s palabras que me di jo , es­
t a r á n eternamente grabadas en m i c o r a z ó n . 

León, Sus ú l t i m a s palabras fueron para recomenda­
ros su pobre h i j o Eduardo. 

R i d Y t u has visto , L e o n o r , si he cumpl ido su re ­
c o m e n d a c i ó n . Ese muchacho, después de haberse 
hecho famoso en toda E s p a ñ a con sus calaveradas 
liberalescas , llega á C á d i z , resuelto como él dice, 
á defender hasta en sus ú l t i m a s t r incheras , eso que 
los de su par t ido , l l aman derechos del pueblo. Con­
t inua a q u í haciendo de las suyas; b a t i é n d o s e con t ra 
el gobierno l e g í t i m o como u n l eón , porque lo que 
es eso , s i ; el muchacho es pundonoroso y valiente 
si los h a y ; en lo bueno y en lo malo , todo á su 
padre. 

Lean. ¡ Y en lo malo ! 



( 6 ) 
Jiic, Pues como d i g o ; llega á C á d i z ; hace tales co ­

sas, que,..,, ya se vé era preciso y luego su 
padre , que fue diputado..,,. ¡ y de los que votaron!. . . . 
¿ Q u é habia de resul tar? E n t r a el e j é r c i t o l i be r t a ­
dor , como debia suceder naturalmentfe: buscan á 
los cabecillas, y el p r i m e r i t o á quien t o m a n en 
boca , ¿ á q u i é n habia de ser ? á Eduardo, Le p r o ­
pongo que siga el ejemplo de su padre , y se vaya 
bendito de D i o s ; le p roporc iono los medios para 
hacer lo; pero el chico dice que nones; porque es­
pera ¡ buenas esperanzas! Cuando EIXA vue lva , que 
me la claven en la frente. E l muchacho se obstina; 
le doy u n asilo en m i casa j pues, s e ñ o r , ¿ q u é mas 
podia yo hacer? 

León , S i , p a p á ; su c o r a z ó n de V , es escelente, 
Mic. Pues ya se v é que lo es. Nadie , nadie,..., es que 

nadie ha sabido que le tengo en casa, n i lo s a b r á , 
/jcon. Puede que. t o d a v í a t u v i e r a n c o r a z ó n para p r e n ­

derle,.,, ¡ enfermo , d é b i l , cubier to de honrosas he­
ridas ! 

R i c . ¿ Pero q u é quieres, muger ? T u no reflexionas. 
U n chico que ha alborotado á M a d r i d y á Cádiz y 
á„ . . , que t o d a v í a se las es tá ju rando á todo el m u n ­
do.,., y sobre todo lo que te digo,.., h i jo de u n d i ­
putado,.... ¡ y de los que v o t a r o n ! 

¿ e o n , ¿ Y han de pagar los hijos las culpas de los 
padres ? 

R i c , N o s e ñ o r ; pero las suyas prop ias , s i : eso es de 
todo buen gobierno, 

JLcon, ¿y cuáles son sus culpas? ¿ H a b e r sido fiel á 
todos sus juramentos ? ¿ Haber defendido con las 
ai'mas en la mano la l i b e r t a d de su N a c i ó n ? ¿ H a -
barse negado á r end i r la espada á u n general es-
t rangero ? Porque a l fin, nuestros libertadores se­
rán . . , , , todo lo que V , quiera.,., pero no son espa-
iioles. 



JR/e, ¡ J e s ú s y q u é entusiasmo p o r u n t r a s t o ! I ) i 
que le quieres , y que el amor 

León, ¡ E l amor!. . . . n o , eso n o : no es el amor , sino 
la jus t i c i a . 

R i c . E l amor.... si , el amor . ( Recalcando, ) 
León, Pues bien ; s e r á lo que V , quiera . 
R i c , T u te has imaginado que porque soy amigo de 

su padre , porque quiero a l chico y porque soy 
asi.... na tura lmente b o n a c h ó n . . . . ¿ vas á hacer de m í 
lo que quieras ? Pues no.... no.... Para amigo , san­
t o y bueno ; pero jamas e n t r a r á en m i f ami l i a u n 
rebelde. 

L e ó n , B ien . 
R i c , Es que ya te he dicho que no.... ¿ es tás? . . . . y que 

es menester que renuncies á esa idea enteramente. 
Lean, B ien , p a p á : h a r é lo que V . quiera. { E n j u g á n ­

dose las l á g r i m a s con su p a ñ u e l o , ) 
R i c , ¿ L l o r a s ? ( ¡ P o b r e muchacha! Pero no , no: 

firmeza , va lo r ; al fin es u n rebelde.) ¡ O l a ! ( H a ­
ciendo el enfadado. ) ( T o d a v í a sigue l lo rando , y 
yo que no puedo ver la t r i s te , s in ponerme asi.... 
hecho u n mar ica Nada , nada: en estos casos , lo 
mejor es i r m e ; porque si n o , hace de m í lo que 
quiere. ) ( D á l a una.) ¡La. una!—Pues, s e ñ o r , v a ­
mos p o r a h í á dar una vuelteci l la á recoger n o ­
ticias. Chica , s á c a m e el sombrero y el b a s t ó n . {Vase 
Leonor. ) ¡ Esta muchacha !..... me temo que nos ha 
de dar u n disgusto. 



( 8 ) 
E S C E N A I I . 

DON RICARDO. — EDUARDO, por l a puerta de l a i z ­
quierda, descolorido y enfermizo, — Luego LEONOR. 

JEduar. A l fin, ¿ r ec ib ió V . carta de C á r l o s ? 
I t íc . Hace u n ra to . 
JEduar, ¿ Y c u á n d o llega? 
Jiic, Hoy probablemente , y ahora voy á saber la 

hora , 
E d u a r , | Hoy llega !.... A lo menos t e n d r é el consue­

lo de estrecharle entre mis brazos antes de m o r i r . 
Ric . ¿ Y p o r q u é te has de m o r i r ? U n muchacho 

mas a l to que u n j a y á n y mas robusto. . . . 
E d u a r , L o f u i . Pero he derramado tan ta sangx'e , D o n 

R i c a r d o , que ya apenas tengo fuerzas para soste­
nerme. Puede que m i vida no alcance siquiera has­
ta la r e s u r r e c c i ó n de nuestra l i b e r t a d . 

R i c , ¡ O h ! lo que es eso , n i aun la de tus nietos; 
porque solo los Dioses resucitan. 

E d u a r , Y la l i b e r t a d , ¿ n o lo es ? 
Ric . ¡ Bah ! ¡ Botaratadas ! ¡ E h ! { A Leonor que sa­

le , ) T r a e , t rae . ( iSe pone el sombrero j toma el 
bastón, ) Vamos á ver que novedades co r r en . T u , 
Eduardo , prudencia , d i s c r ec ión ; ya sabes que te 
va el pellejo nada menos. Y t u , L e o n o r , no o l v i ­
des lo que te tengo dicho. N i n g ú n rebelde écc, 
A Dios . 

E S C E N A I I I . 

LEONOR, — EDUARDO. 

. 'duar, ¿ T a m b i é n V . s e v a , Leonor? ¿ H u y e V . de m í , 
por ventura ? 



( 9 ) 
León. N o : me quedare si V . lo desea. 
E d u a r . Es que soy tan desgraciado , amiga mia , que 

la menor scual de indiferencia en las pocas perso­
nas que aun me conservan a l g ú n c a r i ñ o , me des­
pedaza el c o r a z ó n . No lo e s t r a ñ e V . , Leonor , no l o 
a t r i buya V . á u n orgul lo m a l entendido 5 pero me 
parece una injus t ic ia que estas personas no me r e ­
muneren con su afecto del odio injusto que pesa 
sobre m í . ¡ Son tantos los que me aborrecen! 

León, S i ; ya lo sé . ¡ Pobre Eduardo ! 
E d u a r , (Se sienta en un confidente que h a b r á á l a 

derecha del espectador : Leonor le escucha apoya­
da en el respaldo,} ¡ O h ! v iv imos en unos t i e m ­
pos bien aciagos, amiga m i a ; en una época de l á ­
grimas y desesperac ión . Los nombres de p a t r i a , l i ­
ber tad , honor nacional , t an dulces para el c o r a z ó n 
de todos los buenos , e s t á n proscriptos como pa la ­
bras infames. Sobre ellos, sobre todos los que osen 
pronunciar los , pesa u n h o r r i b l e anatema. 

Ijeon, ¡S i ; es ve rdad! 
E d u a r , Por todas partes renacen los antiguos a b u ­

sos: las prisiones resuenan con hondos quejidos ex­
halados por bocas e s p a ñ o l a s : los campos , las c i u ­
dades , los cadalsos humean con sangre e s p a ñ o l a . 
Los rencores, las persecuciones, todas las plagas de 
la guerra c i v i l han cubier to con u n velo funeral 
esta desgraciada n a c i ó n . E l sol de prosperidad que 
empezaba á b r i l l a r para nosotros , se ha eclipsado 
en su aurora : dó quiera que se d i r i j a n nuestros 
ojos , solo encuentran h o r r o r , t inieblas , desola­
c ión . ¡ L e o n o r , Leonor ! ¿ q u é se rá de nuestra p o ­
bre E s p a ñ a ? ( 5e levanta, ) 

León, Por Dios , Eduardo , serénese V . : ese esta­
do de exa l t ac ión cont inua en que V . se halla , no 
puede menos de ser muy per judicia l á su quebran ­
tada salud. 



( I O ) 
E d u a r , ( 5e sienta. ) E n efecto ; yo ya no s i rvo mas 

que para lamentarme como una muger ; para l l o r a r 
los in fo r tun ios de la p a t r i a , s in poder remediarlos: 
ademas yo solo ¿ q u é podr ia hacer ? 

León, V . ha cumpl ido ya en toda su estension, 
sus deberes de ciudadano. E n la flor de la v ida ha 
derramado V . su sangre po r la patr ia. . . . pues bien; 
¿ e s t a c o n v i c c i ó n profunda no debe servi r de g ran 
consuelo en los in fo r tun ios , Eduardo ? 

E d u a r . ¡ O h ! esas palabras son u n b á l s a m o de v ida 
para m i c o r a z ó n . 

León. A lo menos, deben servir pai'a que V . se 
t r anqu i l i ce . 

E d u a r . M i r e V . , amiga m i a ; el cielo sabe que ahora 
y siempre h a b l a r é con V . como hab la r la delante 
del t r i b u n a l de Dios. Aunque t o d a v í a soy joven, 
m u y joven—aunque t o d a v í a me hal lo en la edad 
del candor , de la buena fé ; sin embargo , son t a n ­
tos los desengaños que he sufrido en esta v i d a , que 
en nadie t e n d r í a ya bastante confianza para r eve ­
lar le mis mas í n t i m o s pensamientos , los secretos 
mas p r o í u u d o s de m i c o r a z ó n , Pero en V . la tengo, 
L e o n o r : V . es u n ánge l enviado p o r el cielo para 
sembrar de flores lo poco que aun me fal ta que 
recor re r en la senda de la v ida . 

León, ¡ Siempre ideas de muer te ! ¿ Por q u é ? 
E d u a r . La he visto tantas veces y t an de cerca, que 

no es e s t r a ñ o haya llegado á famil iar izarme con ella, 
Jjeon. B i e n : pex'o esas ideas se i r á n disipando con 

el t iempo, 
E d u a r . ¡ J a m á s ! Han echado en m i alma raices h a r t o 

profundas , Leonor : he sufrido demasiado para con­
formarme á v i v i r mucho t iempo. Ademas , los d o ­
lores del cuerpo y los dolores aun mas agudos del 
a l m a , me anuncian que se acerca el t é r m i n o de 
m i vida. 
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León. ¿ T i e n e V . a l g ú n r emord imien to , po r v e n t u ­

ra? ¿ E s t á V . descontento de sí mismo ? 
E d u a r , ¡ N o : lo j u r o ! A V , sola puedo d e c í r s e l o , ami­

ga mia ; pero cuando pienso en lo que he sufr ido , 
creo sinceramente que pocos hombres han hecho 
por su pa t r i a t an to como yo . Po r eso t a m b i é n , p o ­
cos hay t an desgraciados como yo . Este es el m u n ­
do , L e o n o r ; esta es m i suerte, 

León, Pero ese i n f o r t u n i o p a s a r á p r o n t o , y el 
consuelo de haber cumpl ido todos vuestros deberes 
s e r á eterno, 

E d u a r , T a m b i é n lo s e r á n las amargas sensaciones 
que han dejado en m í los tristes sucesos de m i vida . 
U n o sobre t o d o — j a m á s , j a m á s se b o r r a r á de m i 
mente su fatal memoria , 

León, Ya sé de que suceso habla V . , E d u a r d o , y 
me aílije que lo recuerde ahora para aumentar sus 
pesares. Siempre es doloroso separarse de u n padre 
q u e r i d o ; pero á lo menos sabe V . que e s t á en se­
gur idad , 

E d u a r , (Pensativo y l evantándose lentamente.) Sh 
me a c o r d a r é toda m i v i d a ; e s t á b a m o s solos en la 
p l aya ; é l , disfrazado de mar ine ro , fijando en l a 
arena sus ojos h ú m e d o s de l á g r i m a s ; u n bote que 
debia conducir le á G i b r a l t a r , le esperaba amaz--
rado en la costa. Estaba el cielo cubier to de es­
t re l lan , y á lo lejos resonaba el t i r o t e o de los 
sitiadores y el estruendo de las bombas que caian 
sobre la ciudad. Cuando l legó el momento de la 
s e p a r a c i ó n — m o m e n t o t e r r i b l e , \ Leonor ! una m o r ­
t a l palidez, realzada po r la t r i s t c lar idad de la 
l u n a , cubr ia el r o s t i ó de m i pad re , d á n d o l e u n 
aspecto l ú g u b r e como el de u n c a d á v e r ; cuando 
t o q u é sus manos , las h a l l é h ú m e d a s y f r i a s , como 
la losa de u n sepulcro. Mucho debia suf r i r el i n -
leliz en aquel momento , porque su alma era fuer -
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te , e n é r g i c a , y sin embargo l loraba entonces como 
u n n i ñ o . H a b í a entrado ya en el bote y uno de sus 
pies hollaba t o d a v í a las arenas de la p l a y a . — ¡ H i j o 
m í o ! ¡ á Dios ! me dijo a l a r g á n d o m e la mano con 
t e r n u r a ; piensa en la pa t r ia ; piensa en la l i b e r ­
tad.... ¡viva la l ibe r tad ! ¡A Dios, á Dios ! » Entonces 
se s e p a r ó el bote de la o r i l l a ; c o r t a r o n los remos 
las sonoras aguas , y el v iento p r ó s p e r o que le i m ­
pel ía hác i a las rocas de G i b r a l t a r , t r a jo á mis o í ­
dos las palabras de ¡PATRIA ! ¡LIBERTAD ! medio sofo­
cadas po r la distancia y por el lejano estruendo de 
la a r t i l l e r í a . 

León, j Tr i s te recuerdo ! 
E d u a r , Pasó cl bote casi por medio de la escuadra ene­

miga , y como la noche estaba bastante clara , h u ­
b ie ron sin duda de descubrirle los centinelas del 
casti l lo. A l p r inc ip io solo oí algunos t i r o s ; luego 
una descarga cerrada ; y en fin , p r o n t o c o n o c í que 
estaban desde algunos buques disparando c a ñ o n a ­
zos con t ra el f rág i l barco , mientras una m u l t i t u d 
de lanchas le p e r s e g u í a n de cerca. ¡ Q u é h o r r o r ! 

León, F u é una espedicion atrevida la que h i c i e r o n 
ustedes aquella noche ; y u n vei'dadero m i l a g r o del 
cielo es que no nos haya costado muchas l á g r i m a s 
aquella imprudencia . 

E d u a r , ¿Y q u é p o d í a m o s hacer en aquella t r i s te s i -
toacion ? Los v íve re s se acababan en l a ciudad ; í y 
aunque el v a l o r , el entusiasmo eran siempre los 
mismos en el pueblo y en la g u a r n i c i ó n , era i m ­
posible resist ir mucho t iempo. Todos c o n o c í a n que 
la r u i n a de la ciudad era segura , si alguno , mas 
atrevido ó mas desesperado que los demás , no se 
sacrificaba por todos , pasando á G i b r a l t a r á r e ­
clamar del gobernador inglés en nombre del g o ­
bierno españo l—de la l ibertad—de todo lo mas sa­
grado que hay para los hombres , que de u n modo 



( , 3 ) 
ú o t ro > se i n t r o d o í e s e í i v í v e r e s en Cádiz . Esta l i f i -
ró ica ciudad no tenia ya mas recurso que r e n ­
dirse—pero la atrevida espedicion de m i padre n o 
produjo n i n g ú n resultado ; y cuando ya se prepa­
raba á volver á Cádiz , para pelear hasta m o r i r en 
las filas de los valientes mi l i c i anos , supo que h a ­
b í a n entrado los franceses en este suelo infel iz , 
cuna y sepulcro de nuestra l i be r t ad . Entonces , per­
dida ya toda esperanza, acosado por una p o l í t i c a 
egoista y c r u e l , t uvo que decir u n eterno á Dios á 
su pa t r i a que r ida , é i r á a r r a s t r a r en estranjeros 
climas la amarga existencia de los proscr ip tos . 

León, ¿Y V . Edua rdo , no quiso a c o m p a ñ a r l e ? ¡ I m ­
prudente ! M i padre con su inf lujo hubiera podido 
obtener para V . u n salvo conducto de la au to r idad 
m i l i t a r francesa. ¿ P o r q u é no quiso V . salir de Es­
p a ñ a , E d u a r d o ? 

E d u a r , ¡ I n g r a t a ! 
León. ¡ C u á n t a s pesadumbres, c u á n t o s sobresaltos nos 

hubiera V . evitado á sus verdaderos amigos ! A m í 
sobre todo. 

JEViwar, ¿ Le es á V . enojosa m i presencia ? 
León, ¡ O h ! 
E d u a r , Pues entonces ¿ para q u é me pregunta V . lo 

que sabe t a m b i é n como yo mismo ? ¿Dice V . que p o r 
q u é no he salido de E s p a ñ a ? j Dios m i ó ! ¡ Y V . , Leo­
n o r , V . es q u i é n me lo pregunta ! ¡ Cruel!!! . . . 

León, Basta : mudemos de c o n v e r s a c i ó n . 
E d u a r , V . lo sabe, amiga mia : siendo aun m u y n i ñ o , 

p e r d í las dulces caricias de m i madre ; y este p r i m e r 
i n f o r t u n i o , este p r i n c i p i o de aislamiento t o t a l , solo 
s i rv ió para reconcentrar todos los afectos de m i a l ­
ma en el amor de la pa t r i a y en el de m i padre, 
í Ellos fueron el objeto de todas mis esperanzas en 
este m u n d o , hasta que la c o n o c í á V . , Leonor! 
Entonces p e n e t r ó en m i c o r a z ó n o t r a esperanza de 
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felicidad. Cre í por a l g ú n t iempo que esta iba á des­
vanecerse para m í , como todas. C á r l o s , su h e r m a ­
no de V . , m i mejor amigo , a b r a z ó el pa r t i do con­
t r a r i o del que yo de í end i a , y lo sostuvo con las a r ­
mas en la mano en el e j é r c i t o de la fe , con una i n ­
trepidez digna de mejor causa. La suerte hizo que 
cayera pr is ionero en n m manos; y cuando, a t repe­
l lando las leyes crueles de la guerra , le puse en l i ­
ber tad , s a lvándo le la vida á costa de la mia , espe­
r é que este sacrificio conmoverla el c o r a z ó n de su 
padre de V . , y que acabada la gue r ra , cuando t i-an-
qu i lo ya p o r la suerte de su h i j o , pudiera pensar en 
la de su hi ja querida , r e c o m p e n s a r í a t a l vez m i ter­
n u r a . ¿ M e h a b r é e n g a ñ a d o , Leonor? 

León. ¡ Dios m í o ! 

E d u a r , Si asi fuera , este suceso r o m p e r í a el ú l t i m o 
lazo que me une á la v ida . 

León. ¡ O h í no , ¡ eso no I 
E d u a r . Hasta ahora todas mis esperanzas se han des­

vanecido como u n s u e ñ o . Ya solo me queda una. 
León. Y si yo le di jera á V . que esa esperanza es 

i lusoria , Eduardo : si yo le dijera á V . que es m e ­
nester r enunc i r á ella para s iempre, ¿ d e j a r l a V . p o r 
eso de amarme? 

E d u a r . ¡ J a m á s ! 
L,eon. Pues b i e n , renuncie V . á esa esperanza. 
E d u a r . ¿ A la vida? 
León. ¡ Insensato! Esa vida de que V . habla con t a n ­

ta indi le i 'encia , no se la dio á V . el cielo para que 
la consagrara esclusivamente a l amor . La p a t r i a , 
Eduardo , la patina , á quien t o d a v í a puede ser ú t i l , 
la reclama. 

E d u a r . ¡ L a p a t r i a ! s i ; es verdad. 
León, Y luego, ¿ q u i é n sabe ? Puede ser que a l g ú n 

A\a.,.CSe oje en l a calle ruido de trompetas.) ¿ P e r o 
q u é es esto ? 



E d u a r , ¿ Q u é ha de ser ? A l g ú n regimiento de liber­
tadores f que ent ra en la ciudad. Veamos. 

León. ¡ I m p r u d e n t e ! ¿ q u é v á V . á hacer? {dete­
niéndole , ) Si le ven á V . desde la ca l le , somos p e r ­
didos. 

E c l u a r . Pues bien ; asómese V . sola. 
León. Es u n regimiento de lanceros , rodeados de 

u n inmenso g e n t í o < 
E d u a r . Y sin embargo no se oye una sola aclama­

c ión . ¡ Silencio sublime ! ¡ Cádiz ! ¡ pa t r i a mia ! ¡ pue­
blo generoso ! Con o rgu l lo puedo l lamarme t u h i j o . 

León , ¡ C á r l o s ! ! . . A l l i v á , a l l i v á . ¡ C a r l o s ! { S a l u ­
d á n d o l e desde l a ventana con el pañuelo?) 

E d u a r , [ C á r l o s ! ¡ m i amigo ! 
Lcon, Po r D i o s , re.tirese V . 
E d u a r , ¡ C á r l o s ! ¡ q u i é n sabe si t u t a m b i é n v e r á s en 

m í u n enemigo! 
León. N o . N o . { L l a m a n á l a campanil la .} ¿ L l a m a n ? 

¿ Q u i é n s e r á ? ¡ Eduardo ! 
E d u a r . S i ; voy á r e t i r a r m e . { F a s e . ) 

E n t r a un cr iado, y se va después de haber dado 
una carta á Leonor. 

León, Ya puede V . salir : es una carta de m i p a ­
dre. ( lee ) «Hija mia t u hermano va á llegar de u n 
momento á o t r o : prepara todo lo necesario para él : 
c u a r t o , cama - en fin , todo. Cor ren malas noticias: 
se prepara una con t ra revo luc ion - hay una consp i ­
r a c i ó n - la t ropa v á á ponerse sobre las armas. P r u ­
dencia, prudencia en todos los de m i casa: ¿ e s t á s ? 
Yo me quedo á esperar á C á r l o s . » ¡Cie los ! ¿ q u é su­
c e d e r á ? 

E d u a r , « S e prepara una contrarevolucion. . . . hay 
una c o n s p i r a c i ó n . » {lejendo,} 

León, j Prudencia po r Dios ! 
E d u a r , ¡ A l g u n a loca t e n t a t i v a ; t a l vez alguna i n t r i ­

ga para sacrificar nuevas v í c t i m a s ! 
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Lenn, Eduardo ¿ me promete V . , suceda l o que su­

ceda , no salir de. casa ? A q u i es tá V . seguro , j y 
fuera!... ¡Solo de pensarlo me h o r r o r i z o ! ¡ A h ! oigo 
ru ido { l l a m a n á l a campani l la , } de armas. ¡ C i e ­
los ! ¡ m i hermano! 

E d u a r . ¡ C á r l o s ! 

E S C E N A I V ; 

Dichos,—-DCW RICARDO.—GARZOS, con uniforme de l a n ­
ceros. 

R i c . ¡ A q u i está. . . . a q u í es tá nuestro h é r o e ! 
C d r l . ¡ L e o n o r mia ! ¡Y t u t a m h i e n , Eduardo , t u 

aqui! {Se a b r a z a n . } 
R í e , Todos , todos aqui . 
E d u a r , ¡Amigo m i ó ! ( a p r e t á n d o l e l a mano. ) 
C d r l . ¡Mi l iber tador! ¡Mi amigo ! ¿qu ién hahia de de­

c i r cuando me cogiste pr is ionero j u n t o á Le rma j 
que ahora habias t u de ser m i pr is ionero en Cádiz? 

R i c . Ea : á no perder t iempo. T u tienes que v o l ­
ver a l cuar te l dent ro de u n momento . 

C a r i . N o : dentro de u n cuar to de hora . 
E d u a r . Pues q u é hay ? 
C d r l . Nada : que quieren que estemos sobre las a r ­

mas. Dicen que algunos milicianos t ienen t ramada 
una c o n s p i r a c i ó n . ( Eduardo , tengo que hablar te . ) 
( A l oído.} 

E d u a r . ( ¿Qué se rá ?) Bien . 
R í e . Supongo que antes de i r t e t o m a r á s u n tente 

en p i é : para dar sablazos no hay como tener la pan­
za l lena. Con que , muchacha , haz que le preparen 
inmediatamente algo que t ragar : unas magras con 
huevos; u n par de pollos ; unos chorizas; cualquie­
ra f r io lera . 
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C d r l . Pues; u n bocadi l lo . 
R i c , Y el cuar to para luego : buena cama. Q u í t a ­

nos u n c o l c h ó n á cada uno . ¡ E s t a r á s rendido ! ¡ya se 
v é — u n guerrero ! ¡ y después de una c a m p a í í a ! 

C d r l , ¡Y q u é c a m p a ñ a ! ( Con i r o n í a . ) 
R i c , P o r supuesto. Vamos , vamos , despacha. Yo 

t a m b i é n voy á ayudarte . Con que , hasta luego. 
León, A Dios. 
C d r l . A D i o s , prenda. (Se dan l a mano . } 

E S C E N A V. 

EDUARDO. — CARLOS. 

E d u a r . Supongo , Carlos , que lo que tienes que de ­
c i rme no s e r á desagradable n i para uno n i para o t r o . 

C d r l . As i lo espero ; pero ante todas cosas exijo de 
t í el mas profundo sigilo. Es m u y i m p o r t a n t e lo que 
voy á dec i r te , y no quiero que m i padre n i m i h e r ­
mana sepan una palabra de ello po r ahora. 

E d u a r . B ien , C á r l o s . 
C d r l . Pues para aho r r a r palabras , te d i r é redonda­

mente el asunto de que se t r a t a . Es cosa que t u no 
te esperas, Eduardo ; y que acaso te haga f o r m a r 
de m í una idea poco favorable , si conservas t oda ­
v í a aquellos p r inc ip ios r íg idos . . . . pero no i m p o r t a . 
Cuando conozcas mis mot ivos , t u me d i s c u l p a r á s . 
De poco t iempo á esta par te han var iado mis o p i ­
niones p o l í t i c a s . 

E d u a r , ¿Qué dices ? {Con a l e g r í a . } 
C a r i , S i . Pero antes de condenarme , escucha mis 

razones. T u sabes que después de haberse proclamado 
la C o n s t i t u c i ó n , l u í á r eun i rme con una de las faccio­
nes del Norte . . . . por c o n v i c c i ó n , lo j u ro ; y t u sabes 
que yo nunca he jurado en falso. Bajo las ó r d e n e s 
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de m i gcí'e , hice la guerra como bnen soldado á los 
enemigos de m i causa. U n a guerra t e r r i b l e , E d u a r ­
do , como todas las guerras civiles ; pero, al menos 
po r m i parte , una guerra nob le , de pa r t i do á p a r t i ­
do, en que con las armas en la m a n o , defendí lo que 
c re í a justo. A l p r i n c i p i o la suerte de las armas 
fué poco favorable á los mios ; el pa r t ido c o n s t i ­
tuc iona l obtenia cont inuamente nuevos t r iun fos . 
Yo lo sentia, porque pensaba que de nuestras v i c ­
torias dependeria la felicidad de la p a t r i a ; pero el 
cielo sabe que siempre me opuse con una tenacidad, 
que m i l veces estuvo á p u n t o de serme funesta , á 
toda idea de i n t e r v e n c i ó n estranjera. Yo hubiera 
querido vencer , pero que h u b i é r a m o s vencido solos. 
Entonces todos eramos e s p a ñ o l e s , Eduardo.. . . las 
v ic tor ias y las derrotas podian ensalzar ó aba t i r u n 
pa r t ido ; pero no podian h u m i l l a r á la n a c i ó n , y 
la n a c i ó n era el í do lo de los tuyos , como era t a m ­
b i é n el ídolo de m i c o r a z ó n , Pero toda m i resisten­
cia fué i n ú t i l ; voces mas poderosas que la mia se 
l evan ta ron pidiendo u n ausilio , que podia darnos 
la v i c t o r i a ; pero la g lo r ia , no. Llegó este ausil io; 
cien m i l bayonetas estranjeras pene t ra ron en nues­
t r o suelo , y las que antes eran part idas errantes de 
facciosos , se c o n v i r t i e r o n en u n e j é r c i t o f o r m i d a ­
b l e , pero que nosotros mismos no nos a t r e v í a m o s á 
l l amar e s p a ñ o l , porque realmente no lo era. ¡ O h ! si 
vieras \ c u á n t a s humil laciones, c u á n t o s desaires t u ­
vimos que suf r i r los pocos que aun c o n t á b a m o s 
por algo á la E s p a ñ a en aquella gue r ra ! 

E d u a r , Justo castigo del c ie lo , i C á r l o s ! ¿ H a b í a de 
quedar impune semejante t r a i c i ó n ? 

C d ' I . Estas humillaciones , nuestro o rgu l lo nac io ­
nal continuamente ajado con los actos de nuestros 
nuevos aliados , todo c o n t r i b u y ó á hacer v a r i a r el 
orden de mis ideas; á hacerme despreciar m i p rop io 
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partido.. . . en fin, á hacérmele , t a n odioso, como los 
mismos que venian de fuera á sostenerle. E m p e z é á 
conocer que la causa que dcfendiamos, podia m u y 
bien no ser la causa nac iona l ; en f i n , Eduardo, 
me a r r e p e n t í profundamente de haber cedido á 
antiguas preocupaciones. Pero t ú conoces el p u n ­
donor m i l i t a r ; las leyes ter r ib les de la guerra; 
ademas, ¿ q u é p o d í a yo hacer ? \ Los que pen­
saban como yo eran t an pocos ! 

Mduar* Y en fin , ¿ q u é resolviste ? 
Car / . E n n inguno de los pueblos po r donde p a s é , 

conocia á nadie de qu ien fiarme. Toda m i espe­
ranza se cifraba en Cád iz .— « E n aquel pueblo don ­
de me he criado , me decia, donde tengo tantos 
amigos, h a l l a r é alguna alma que simpatice con los 
remord imien tos de la mia ; que me ci'ea digno aun 
de pelear con t ra la causa de los estrangeros. Y si 
hay algunos que sientan con tan ta e n e r g í a como 
y o , t o d a v í a p o d r é remediar muchos males , ó l a ­
var á lo menos con m i muer te el b a l d ó n que pesa 
sobre m í . » 

JEduar. B i e n , C á r l o s , b i e n ; { D á n d o l e l a mano.) esas 
ideas son dignas de u n p a t r i o t a . P e r o d i m e , ¿ c u á l e s 
son ahora tus esperanzas? ¿ p o r q u é has entrado 
en Cádiz con u n reg imiento f r a n c é s ? 

Cárl . Conmigo han entrado bajo diferentes pretes-
tos muchos jóvenes españo les animados de los m i s ­
mos sentimientos que yo . Casi todos t ienen en C á ­
diz secretas inteligencias con los principales p a t r i o ­
tas de la c iudad , y su p l an es dar u n golpe de m a ­
no a t r ev ido , inesperado. Para ello cuentan con la 
c o o p e r a c i ó n de este pueblo eminentemente l ibe ra l , 
y con el noble entusiasmo que p r o d u c i r á n en él 
los cantos p a t r i ó t i c o s , la v ista de los uniformes n a ­
cionales y los gr i tos de « ¡VIVA LA LIBERTAD! « 

E d u a r . Pero C á r l o s , ¿ te parece realmente que ese 
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p lan es practicable ? ¿ Habé i s calculado las fuerzas 
de los enemigos? 

Cárl , M i r a . . . . entre los mismos franceses que han en­
t rado con nosotros, hay muchos lo sé p o s i t i v a ­
mente , que ya que no nos presten u n auxi l io d i ­
recto , p e r m a n e c e r á n neutrales á lo menos.... y es­
to es lo que deseamos. Nosotros solos y los p a t r i o ­
tas de la ciudad bastamos para vencer. 

E d u a r . ¿ Y q u i é n te asegura que no es todo eso u n 
ar t i f ic io infame para sacrificar á la flor de los va­
lientes ? ¿ Que no es acaso una i n v e n c i ó n de la 
misma po l i c í a ? C á r l o s , t u no conoces á nuestros 
enemigos. Tus ojos no pueden penetrar los mis te­
rios de aquellas almas sanguinarias. ¿ H a s contado 
con su perfidia ? ¿ H a s calculado los medios que 
poseen para ejecutar sus infernales tramas? 

Cárl . Yo nada he calculado , Edua rdo , sino que es­
t o y resuelto á m o r i r p o r l i b e r t a r á la p a t r i a de 
la indigna tutela en que se hal la . 

E d u a r . Piensa en las consecuencias de esa t en ta t iva 
desesperada, C á r l o s ; considera m i s i t u a c i ó n , que 
t a l vez m a ñ a n a se rá la t uva . Ya lo ves; yo no 
he hecho mas que lo que t u intentas hacer ; y mis 
esfuerzos han sido inú t i l e s , y me hal lo condena­
do á la muerte infame de los t raidores. {Car los 
se muestra abatido. ) T u tienes u n padre , C á r l o s ; 
tienes una hermana. 

Cárl . ¡ M i hermana! S i ; ¡ Pobre L eonor! Pero 
si no me e n g a ñ o , mientras t u v i v a s , no la f a l ­
t a r á s ó b r e l a t i e r r a u n p r o t e c t o r , ó por mejor de­
c i r , u n esposo. 

E d u a r . ¡ Yo ! ¡ su esposo! ¡ A h ! 
Cárl . ¡ Pues q u é ! ¿ h a b r á s t u var iado de o p i n i ó n en 

pun to á amores, como yo he variado en pun to á 
p o l í t i c a ? 

E d u a r . No , C á r l o s Pero no hablemos mas de eso. 
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T u padre no c o n c e d e r á jamas la mano de Leonor á 
u n rebelde. 

Car/ . ¿ Q u é dices ? No j eso no s e r á as í . Cuando vea 
en su h i jo u n rebelde, c o n o c e r á que no es t a n fie­
r o el l eón como le p i n t a n . Cuenta conmigo . 

E d u a r , B ien . Pero m i r a , C á r l o s j yo no apruebo ese 
p l an de que me has hablado antes, porque estoy 
seguro de que s e r á i n ú t i l , y de que c o s t a r á muchas 
vidas, j C á r l o s ! ¿ me prometes renunc ia r á él ? 

C á r l , Silencio. M i padre. 

E S C E N A V I . 

B i d l O S . — DON RICARDO. — LEONOR. 

jRic. Ea , s e ñ o r i t o : ya e s t á n las magras y los hue­
vos y los pollos ; con que , á abr igar el e s t ó m a g o . 

León , Yo misma te he hecho el almuerzo y la cama. 
Cár l . ¡ Querida mia ! 
R i c , Vamos , vamos , que el t i empo se pasa , y 

hace u n hambre 
Cárl , S i , vamos. ¿ P e r o q u é ?..... {Se oye tocar ge­

nera la , ) ¡ E l toque de llamada' . ( Se pone el sable 
j el chacó precipitadamente, ) A Dios , á dios. 

R i c , i Te vas ? 
Cárl , Es preciso. 
E d u a r , ¡ Cá r lo s , po r Dios ! no olvides l o que te he 

dicho. 
Cárl . B ien , b ien . A Dios. 
R i c , ¿ Y por q u é no le han de dejar almorzar? 

¡ Pues es tá bueno ! Caramba. 



ACTO SEGUNDO. 
L a misma decoración que en el anterior. 

ESCENA PRIMERA. 

LEONOR , junto á una ventana» 

León. X a ha cesado el ru ido en la calle y parece que 
lodo es tá t r a n q u i l o , ¡ O h Dios raio, Dios m í o ! ¿ en 
q u é p a r a r á n estas terr ibles discordias ? ¿ C u á n d o 
a c a b a r á n nuestras inquietudes? Dos meses de u n 
si t io c rue l h a b í a n sumergido ya á esta desgracia­
da ciudad en el colmo de la afl icción , pero á lo me­
mos nos quedaba por ú n i c a recompensa la t r a n ­
quilidad..». . J la t r a n q u i l i d a d de los sepulcros!..,, 
cuando ahora amenazan renacer de nuevo todos 
los horrores de la guerra, ( Vuelve á la ventana,) 
Pero ya nada se oye..,, puede que todo se haya 
acabado. ¡ Ojala 

E S C E N A 11. 

LEONOR, — DON RICARDO» 

Ríe . Pero en fin, ¿ q u é hay ? ¿ q u é sucede ? Yo estoy 
en Bav ia : yo rae vuelvo loco. 
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Lcon. Nada, p a p á . Parece que ya todo se ha acaba­

do. H a b r á sido a l g ú n m o t í n . 
R i c . Preciso, alguna r e b e l i ó n de esos alborotadores. 

Eso de que ellos se han de estar quietos.... Imposible. 
León. ¿ Q u e sabemos lo que h a b r á sido ? 
R i c . Deseando estoy que vuelva Eduardo. 
Lean . ¡ Eduardo ! 
R i c . S i ; á ver que nos cuenta de nuevo. 
León. ¡ E d u a r d o , p a p á ! ¡ Eduardo ! ¿ H a b l a V . d e ve­

ras ? ¿ Ha salido ? 
R i c . ¿ P u e s no lo sabias?—Toma, y es verdad , a h o ­

ra que me acuerdo, que me p i d i ó por todos los 
santos del cielo que nada te dijera. ¡ P u e s me he 
lucido ! 

Lcon . ¡ Dios m i ó , Dios m i ó ! 
R i c , Mi r a . , . , ya que lo sabes , no hay inconven ien ­

te en d e c í r t e l o . E l pobre muchacho , como tiene 
t an buen c o r a z ó n , apenas se o y ó bul la en el pue ­
blo , no pudo contener su impaciencia p o r saber 
que era de C á r l o s en aquella zalagarda. Yo bien 
quise detenerle ; ¡ pero q u é ! Se pone la chaque­
ta bordada de Perico , su sombrero c a l a ñ é s , se e m ­
boza en la capa hasta las cejas , y sale po r ah í á ver . 

León. ¡ Y V . le dejó sa l i r ! ¡ O h ! ¡ nunca lo hubiera 
creido de V . ! 

R i c . ¿ Pero q u é habia yo de hacer ? 
León, ¿ Q u é ? { l e v a n t á n d o s e . } L o que hubiera V . he­

cho po r su h i jo en igual caso. Haberlo impedido 
con súpl icas , con l á g r i m a s , con la fuerza , si p re ­
ciso í'uera..... ¡ O h ! ¡ y o soy una débil mugcr y ya 
hubiera sabido i m p e d i r l o ! 

R i c Pero t u no sabes quienes son esos liberales.... t u 
no sabes lo tenaces, lo testarudos que son. E n d i ­
ciendo una vez si.... si ha de ser cont ra v ien to y 
marea. ¡ O h si l uc r an como nosotros !.... nosotros 
nos dejamos manejar como unos borrcgui los . 



León. ¿ Pero es posible , p a p á ? ¿ Ha tenido V . va lo r 
para dejarle salir ? Y precisamente hoy cuando hay 
a lboroto en el pueblo. 

R i c , N o : me p r o m e t i ó que no se mcter ia en nada. 
León. Pero si llegan á conocerle.... ¡ O h ! la menor 

imprudencia puede costarle la v ida . ¿ Pero d ó n d e 
ha ido ? ¿ d ó n d e es tá ? 

R i c . Y con t an to pensar en é l , n i aun te acuerdas 
de t u hermano. 

Lean. M i hermano es tá en seguridad.—Pero él,,,, ¡ Dios 
m i ó ! Le h a b r á n cojido. Es menester enviar á a l ­
guno que se in forme por todas partes.... ¿ Hace m u ­
cho que salió ? 

R i c . S i , ya hace u n buen r a t i l l o . 
León. ¡ O h ! no hay remedio: su imprudenc ia de V . 

le ha costado la vida . ¡ Q u é h o r r o r ! ( L l a m a n . ) 
¿ Q u i é n se rá ? ¡ A h ! ¡ Eduardo ! 

E S C E N A I H . 

Dichos, •— EDUARDO , vestido de majo j embozado en 
su capa. 

R i c . ¿ Y Carlos? ¿ q u é es de el? 
E d i t a r . No hay que asustai'se: es tá en seguridad. 
Ric , ¿ C ó m o ?. 
E d u a r . Pues q u é ¿ n o saben ustedes nada? 
R i c , Hombre. . . . c u é n t a n o s . . . . ¿ pues q u é ha habido? 
E d u a r . U n a imprudencia de Car los , que hubiera p o ­

dido sernos m u y funesta á todos : una verdadera 
calaverada. Mient ras estaba antes a q u í bablando 
con nosotros, c o r r i e r o n voces po r el pueblo de que 
algunos patr iotas habian tomado las armas en d i ­
ferentes puntos de la ciudad. Cierta ó falsa , esia 
not ic ia l legó á o ídos del Gobernador m i l i t a r , quien 
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al punto m a n d ó tocar generala, y que todas las 
tropas se pusiesen sobre las armas. 

R i c . Pues : aquellos tambores que o í m o s . A d e l a n ­
te , adelante. 

E d u a r , Carlos a c u d i ó como todos á reunirse á sus 
banderas pero con ideas m u y locas , D o n R ica r ­
do , m u y funestas para la t r a n q u i l i d a d de su fami l ia . 

R i c ¡ A y , ay , ay ! 
E d i t a r . E n una palabra , al sal ir del cuar te l , Carlos, 

rodeado de algunos pocos oficiales y soldados espa­
ñoles , se a d e l a n t ó de sus filas con espada en mano, 
g r i t ando con toda la fuerza de sus pulmones..., cosas 
que en el dia no se pueden g r i t a r sin ponerse bajo 
la j u r i s d i c c i ó n del verdugo. 

R i c , Eduardo , t u s u e ñ a s . 
E d u a r . Los pocos españoles que le a c o m p a ñ a b a n , g r i ­

t a r o n t a m b i é n con él «¡VIVA LA LIBETVTAD !» y es-
cepto los pocos que en el p r i m e r ar ranque de sus 
cabal los , l o g r a r o n salir d é l a f o r m a c i ó n , todos los 
d e m á s se v i e r o n en u n momento rodeados de i n f i n i ­
tas bayonetas, y algunos.... los mas... regaron el suelo 
con su sangre. 

L e ó n . j Ob ! 
R i c ¿ Y C á r l o s ? 
E d u a r . C á r l o s no fué de estos ú l t i m o s . M o n t a d o en u n 

cscelente cabal lo , sal ió de las filas al frente de los 
pr imeros , con el sable en m a n o , y g r i t ando mas 
que todos.... ¡ Pobre C á r l o s ! N o favox'eció la f o r t u ­
na su generoso designio : c a y ó su caballo al suelo 
atravesado de una lanzada, y el pobre muebacho, 
abandonado de casi todos sus c o m p a ñ e r o s , hubiera 
sucumbido seguramente a l n ú m e r o de sus enemi­
gos , si.... si el cielo no lo bub ic ra dispuesto de o t r o 
modo. 

Uic. ¡ H i j o m i ó ! ¿ Y abora que' es de él ? ¿ d ó n d e 
es tá ? 
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E d u a r , A h o r a está en seguridad. U n amigo de V . le 

ha dado u n asilo en su casa como V . me lo dio á 
m í en circunstancias semejantes. Yo le, he visto : sé 
que no corre n i n g ú n pel igro , y vengo á disipar la 
inqu ie tud en que deben estar ustedes por su larga 
ausencia. 

R i c . ¡ Dios m í o ! ¿ q u é es lo que me sucede? 
E d u a r . Temia que a l g ú n i m p r u d e n t e , alguno de esos 

hombres que no t ienen o t r o oficio que el de dar 
malas noticias se adelantara á contar á ustedes la 
desgracia de Carlos. Esta es la verdad , D . Ricardo; 
deponga V . toda i nqu i e tud por la suerte de su 
h i j o . 

Lcon, ¡ A m i g o generoso ! 
R i c , \ He a q u í los efectos de las malas compa­

ñ í a s ! ¡ He aqui el resultado de t r a t a r con botarates 
sin juic io , sin pizca de lealtad !..<. 

León. Por Dios , p a p á . 
R i c , ¡ C a l l a ! no me i r r i t e s . Y V . , s e ñ o r D . E d u a r ­

d o , ¿ asi se paga el c a r i ñ o , la hospital idad de u n 
ant iguo amigo ? ¿ As i se corrompe el c o r a z ó n de 
u n joven sin esperiencia, c a l e n t á n d o l e la cabeza 
con ideas de x'ebelion , de bul langa ? ¿ Asi. se le es­
pone á una muer te afrentosa , sepultando á una 
fami l ia entera en las l á g r i m a s y en la desespera­
c ión? ¡ Por que lo sé. . . . es i n ú t i l d is imular lo . . . . t u . . . . 
usted es q u i é n le ha inspirado una a c c i ó n tan. . . 
usted!... ¡ conduc t a digna de u n revoluc ionar io , de 
u n l iberal!! . . . . 

León. ¡ Padre m i ó ! 
Ric . M i r a l e , m i r a como s o n r í e orgulloso de su 

proeza.... Si no mirara . . . . ¡ I ng ra to ! ¿ mereciamos 
eso de t í ?,... y ¿eras t u el que amabas á Leonor? 
Pr imero. . . . 

J^con, Pe ro , señor . . . . 
R i c , Ca l ía te . 
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E d u a r , Déjele V . hab la r , L e o n o r : déjele V . que me 

haga con su injust ic ia agotar el cál iz de la amar­
gura. ¡ E s t o y ya t a n acostumbrado !..,. 

Ríe , M i injusticia. . . . ¿ Pues q u é puedes decir en t u 
defensa ? 

Educ ir , A h o r a nada , D o n R i c a r d o , porque no q u i e ­
r o esponerme á la afrenta de que u n hombre dude 
impunemente de m i sinceridad. 

Lean, ¿ Q u i é n puede dudar de ella , Eduardo? ¡ Oh! 
diga V . toda la verdad... . siquiera por m í . 

E d u a r , Pues b i e n ; por V . la d i r é , L e o n o r , aunque 
ella haga recaer toda la culpa sobre m i amigo. Y o 
no he tenido par te alguna en la descabellada reso­
l u c i ó n de C á r l o s , no p o r o t r a cosa , sino porque 
no me p a r e c i ó opor tuna . Esta es la verdad bajo 
m i palabra de honor . 

León, Ya lo oye V« , p a p á . 
E d u a r . N o solo no he tenido parte en ella, sino que he 

procurado disuadirle de su loco designio con todas 
mis fuerzas; y el cielo sabe que sino le a c o m p a ñ é 
al cuartel cuando sa l ió de a q u i , no fué po r miedo 
de los peligros á que me esponia , sino porque no 
le creia bastante insensato para l levarle á cabo. E n 
prueba de ello , á la p r i m e r s eña l de t u m u l t o que 
llegó á mis o ídos , sal í de esta casa hospi ta lar ia , 
resuelto á hacerle mudar de r e s o l u c i ó n , ó á m o ­
r i r en defensa de m i amigo , del hermano de L e o ­
nor... . de vuestro h i j o , S e ñ o r D o n Ricardo . 

R i c . Hombre. . . . como yo no sabia, 
E d u a r , Esta es la conducta de u n buen amigo.. . . 

esta es la conducta de u n revolucionar io , . . . de u n 
l i be ra l . 

Ric , Eduardo , supongo que no me g u a r d a r á s r e n ­
cor..,. 

E d u a r , Rencor,... á nadie, Pero tengo que mudar de 
vestido y la cscursion ex t raord ina r i a de hoy me ha 
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rendido sobre manera. Si V . me lo permi te , v o y 
á t omar a l g ú n descanso para reponer mis fuerzas; 
acaso t e n d r é hoy que emplearlas de nuevo en o b ­
sequio de la v ida . 

Ríe , M i r a . . . . é cha te en la cama de Cár los . . . . es la 
mas blanda. L o mismo se hunde uno que..... 

E d u a r , Gracias. 

E S C E N A I V . 

RICARDO. — LEONOR. 

R i c , He aqui un muchacho, que sino fuera asi.... 
t a n l ibera l . . . . t e n d r í a u n escelente c o r a z ó n . 

León. L i b e r a l y todo , no ha dudado en esponerse á 
los mayores peligros po r nuestro C á r l o s . 

Ric . ¡ Cá r lo s ! Pero sabes que si es c ier to lo que 
nos ha dicho.. . . 

León . ¿ P u e s no ha de serlo? 
R i c . Pues digote que de todo lo que nos ha conta­

do , resulta que el chico es u n desaforado r e v o l u -
cionariote.. . . Que no hay mas.... Sobre que se ha he­
cho u n l iberalon. . . . ¡ Haya picaruelo ! 

León, Se h a b r á convencido de que su conducta has­
ta ahora no ha sido la mas gloriosa. Con h a r t o 
do lor lo d igo , porque al fin , V . sabe si nadie en 
el mundo le ama con mas t e rnu ra que y o . 

R i c . Si s e ñ o r : se ha hecho u n Jacobino , un. . . . ¡ Pero 
has visto que t ravieso! Pues m i r a ; eso mismo prue­
ba su buen c o r a z ó n : ahora que los vé caldos, se 
une á ellos. ¡ B i e n , b i e n ! eso es una prueba de ge­
nerosidad , de nobleza de alma. 

I^eon. Generosidad y nobleza que hub ie ran podido 
costarle la v ida . 

R i c . Pues hubiera sido una t r o p e l í a , una maldad, 



una infamia. ¡ P u e s q u é ! ¿ N o ha de poder u n h o m ­
bre decir lo que quiera ? Las opiniones son libres; 
y al fin y a l cabo , no es t a n g ran delito ser poco 
amigo del poder absoluto. 

León, Tiene V . r a z ó n . ¡ O j a l á hubiera V . pensado 
siempre de ese modo ! 

Ríe , Todos los pueblos del m u n d o , asi antiguos co­
mo modernos , han celebrado la l i be r t ad como cosa 
apetecible y santa. Y sobre todo , Carlos dice bien: 
lo que le hacen á uno t o m a r po r fuerza , nunca 
le sabe tan b i e n , como cuando lo toma uno por su 
gusto , y porque le da la gana. A nadie le puede 
gustar ver su pueblo lleno de gentes que a r m a n u n 
g u i r i g a i , y la echan de amos y... . Yo m i s m o , s in 
i r mas lejos , cuando veo tantas bocas que piden 
pan y no lo piden en e s p a ñ o l , me da u n gusto 
como si me escaldaran. 

León. Pues esas son las ideas de Edua rdo , p a p á . 
R i c . Ya.... pero Eduardo es o t r a cosa.... Eduardo 

es.... es.... ( L l a m a n . ) un., . . ¿ Q u i é n se rá ? Anda á 
ver. 

E S C E N A V. 

RICARDO.—Luego I.EONOR. — Luego CARLOS. 

R i c . Cuanto mas pienso en ello , mas me convenzo 
de que lo que ha hecho Carlos no pasa de ser una 
locu r i l l a de muchacho.... ¿ Pero q u é ?.... n i aun eso. 
U n a acc ión generosa, si s e ñ o r , una a c c i ó n gene­
rosa. ¡ Q u é diablos ! ¡ La pa t r i a , la independencia 
antes que todo ! 

León, P a p á , papa.... adivine V . quien es.... C á r l o s . 
R i c , ¿ C ó m o ? ¿ q u é ? ( Quiere sa l ir , ) 
L,eon. Espere V . , espere V . : se está qui tando las b a r ­

bas. 
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l i i c . ¡ Loca ! sino las tiene. 
León, Y los manteos y los h á b i t o s y la coroni l la . . . . 

n i mas n i menos que, u n huevo pasado por agua..., 
¡ Viene vestido de capuchino ! 

l i l e , ¡ Hi jo m i ó ! 
C á r l , j P a p á ! ¡ Leonor ¡ { D á n d o l e s las manos.) Que 

impaciencia tenia p o r ver á ustedes. A l fin , g r a ­
cias á Dios , ya estoy aquí* 

R i c . Pero como te has a t revido á v e n i r p o r ahi , 
después. . . . 

León, ¿ P u e s no se lo digo á V . ? Vestido de capu­
ch ino . 

Cárl . Tiene r a z ó n m i hermana. Este cuerpo ind igno 
se ha ceñ ido con el santo c o r d ó n de San F r a n ­
cisco : en esta cabeza que ha de comer la t i e r r a , 
ha b r i l l ado la venerable tonsura de los que v i ­
ven en el s e ñ o r , humildes siervos. Solamente, p a p á , 
que los h á b i t o s no eran mios , y que la tonsura 
era pos t i zá . 

l i i c , ¡ Muchacho! ( Riendo. ) 
Cár l . Su amigo de V . Don Anselmo , en cuya casa he 

hallado u n refugio , después de esa t e r r ib l e zaracina, 
tenia u n h i jo fraile que, apenas es ta l ló la r e v o l u c i ó n 
del a ñ o 20 , salió del convento y se m e t i ó sol ­
dado. Pero por u n e s c r ú p u l o m u y n a t u r a l en u n 
jovenci to t an digno como é l , no quiso llevarse los 
h á b i t o s al e j é r c i t o , y se los env ió á su padx-c m u y 
bien empaquetados, juntamente con el c i l ic io y las 
disciplinas. Estos son los h á b i t o s que ahora me han 
servido para atravesar las calles con seguridad , y 
satisfacer la impaciencia que tenia de dar u n a b r a ­
zo á las personas que mas amo en este mundo . 

R i c , ¡ H i jo m i ó ! 
Cárl , Aunque D o n Anselmo y su m n g c r y sus hijas.... 

por mas señas que creo que una de ellas me mi raba 
con buenos ojos. 
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R i c , ¿ La Juani ta , no ? 
Car / . Esa. 
R í e . ¡ Q u é demontre de muchacha! Lo mismo hace 

con todos los hombres. 
C d r l . Pues como d igo , aunque no quer ian dejarme 

salir , no hubo remedio : endoso los h á b i t o s , me 
calo la capucha hasta las cejas , y c á t a m e en la ca­
lle echando bendiciones , y edificando á cuantos me 
veian con mis ojos bajos á lo novic io , y m i p o r ­
te grave lleno de bea t i tud y mansedumbre apos­
tó l i ca . 

León , ¿ P e r o si llegan á descubrir que estás a q u í ? 
C d r l , L o mismo lo hub ie ran descubierto en c u a l ­

quiera o t r a par te , y aun mas f á c i l m e n t e ; porque 
al fin , ¿ c ó m o diablos han de i r á imaginarse que 
sea bastante torpe para refugiarme en casa de m i 
padre ? Apuesto á que aunque se lo digan no l o 
creen. 

I l i c . Tiene r a z ó n : lo mismo digo yo . 
León, Pero.... v a y a : c u é n t a n o s l o todo. 
C a r i , ¡ A m i g o s mios ! he co r r i do u n verdadero p e l i ­

gro... . u n pel igro i n m i n e n t e ; y á fe que es u n m i ­
lagro que esté yo a q u í para con ta r lo . A no ser po r 
m i escelente amigo Eduardo.. . . ¿ supongo que e s t a r á 
en casa , eh ? 

R i c . Si . ¿ Pero q u é ? c u é n t a n o s . 
C d r l , ¿ P u e s no saben ustedes?.... 
León, N o . Eduardo solo nos ha hablado de t í , de tus 

peligros. 
C d r l , ¡ Eduardo ! ¡ generoso Eduardo ! ¡ Q u é nob le ­

za de alma la suya ! Pues sepa V . , p a p á , que á é), 
á él solo, debe V . el abrazar ahora á su h i j o . 

L e ó n , , Bien , Eduardo. ; Bien ! { E n t u s i a s m a d a , ) 
C d r l , Cuando cayó al suelo m i caballo atravesado de 

una lanzada, q u e d é yo p o r t i e r r a desarmado, d o ­
l o r i d o , y viendo ya de cerca las puntas de cien 



espadas dir igidas con t ra m i pecho. M i r a b a ya m i 
muer te como segura, cuando de repente \ í u n 
hombre j u n t o á m í , vestido de majo , con la capa 
ar ro l lada en el brazo izquierdo, y menudeando c u ­
chilladas á todos lados que era una delicia el m i ­
r a r l o , A l p r i n c i p i o no le c o n o c í , ya fuera po r su 
trage , ya por la t u r b a c i ó n de á n i m o en que yo me 
hallaba. Pero al reconocer á Eduardo.. . . yo no sé lo 
que s en t í entonces en m i c o r a z ó n . U n va lo r sobrena­
t u r a l me a n i m ó de repente; s en t í t r ip l icarse las fuer­
zas de m i brazo; y uniendo mis esfuerzos á los de 
Eduardo , al cabo de poco logramos salir de aquella 
b a r a b ú n d a : pero no h u b i é r a m o s tardado en ser c o j i -
dos prisioneros, si la mucha gente que a c u d i ó al s i t io 
de la pelea, viendo que é r a m o s españo les y que í b a ­
mos á perder la vida, no se hubiese ar remol inado con 
una destreza singular para impedi r el paso á nuestros 
enemigos. La caba l l e r í a no se a t r e v i ó á d a r una carga 
p o r temor de i r r i t a r al pueblo , que p e r m a n e c í a neu­
t r a l ; y asi pudimos cont inuar nuestro camino. N i 
u n solo momento se s epa ró Eduardo de m í hasta de­
ja rme en seguridad en casa de D o n A n s e l m o , d o n ­
de n i n g ú n enemigo nos habia visto en t r a r : pero 
todas mis súpl icas fueron inú t i l e s para convencer 
á Eduardo de que se quedara al l í conmigo. Por ú n i ­
ca recompensa del servicio que acababa de hacerme, 
solo me p id ió que le dejase ven i r á esta casa á t r a n ­
qui l i za r á Leonor.. . . y á V . Se embozó en su capa, 
ca ló el chapeo hasta las cejas , y sal ió con aire ma­
t ó n asustando gentes por esas calles, hecho u n 
contrabandista de la S e r r a n í a de Ronda. 

Ríe . ¿ D ó n d e está , donde e s t á , Eduardo? { L l o r a n ­
do. ) que quiero abrazarle , apretujarle entre mis 
brazos, j Q u é ! ¡ Si se me saltan las l á g r i m a s como á 
u n c h i q u i l l o ! 

León. ¡ Carlos ! ¿ Has vis to en t u v ida una conducta. 
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mas n o b l e , mas generosa ? ¿ U n a amistad tan p u r a 
no es capaz de conmover u n c o r a z ó n de piedra? 

Cárl . Con que se enternezca uno , que seguramente 
no es de p iedra , seremos felices t ú , Eduardo y yo . 
¡ L e o n o r ! yo espero que ese c o r a z ó n se e n t e r n e c e r á . 
Todo lo sé . 

Lean, ¿ Q u é quieres decir ? 
Cárl . Nada. Cuando te digo que lo sé todo.... E d u a r ­

do me lo lia contado. E n medio de los peligros que 
á ambos nos cercaban, el pobre muchacho solo 
pensaba en t í . 

R í e . ¿ Q u é es eso ? ¿ Q u é hab lá i s por lo bajo ? A l ­
guna c o n s p i r a c i ó n . ¡ Revolucionar ios! 

L e a n . S i , para conspiraciones estamos. Tengo una 
inqu ie tud por t í , Cár los . . . . Si l legan á descubrir 
que estás aqu í . . . . ¡ Dios m i ó ! 

Cárl . N o ; no creo que lo descubran. E n todo caso, 
t u , Leonor , a s ó m a t e con dis imulo al b a l c ó n del 
comedor que da á la calle, y apenas veas que r o n ­
dan la casa, vienes corr iendo á a v i s á r m e l o . Esta 
vig i lancia es indispensable. Ademas, tengo que ha­
b la r á solas con papá. . . . de t í , Leonor. . . . de Eduardo. 

Ríe . Si.... vé. . . . y no te separes del b a l c ó n . 
León, N o hay cuidado. 

E S C E N A V I . 

DON R I C A R D O . — DON CARLOS. 

R i c . ¿ C o n q u é realmente no tienes n inguna i n ­
qu ie tud ? 

Cárl . Po r m í , n inguna . Pero la tengo p o r o t r o ; p o r 
una persona que es para m í tan to como u n he rma­
no ; en una pa labra , po r Eduardo. 

R i c . ¿ C o r r e a l g ú n pel igro ? 
3 



( 3 4 ) 
CdrJ . Eduardo suf re , y V . , que t an to le debe, pue ­

de a l iv i a r sus amarguras. Eduardo es desgraciado, y 
una palabra de V . puede hacerle feliz. ¡ P a d r e m i ó ! 
¿ t e n d r á V . x la crueldad de no p ronunc i a r esa p a ­
labra ? ¿ P o d r á V . hacer eternamente desgraciado 
al joven á quien yo debo la vida , y V . y Leonor 
u n hijo y u n hermano? No , no lo puedo creer. C o ­
nozco demasiado el buen c o r a z ó n de V . para i m a ­
g inar lo . 

R í e . Pe ro , hombre , t u no reflexionas que Eduardo.. . . 
C á r l , Es nuestro mejor , nuestro ú n i c o amigo v e r d a ­

dero. Sus opiniones p o l í t i c a s le parecen á V . u n 
o b s t á c u l o para darle el nombre de hi jo . . . . Pues 
bien.. . . igualmente puede V . renunc ia r á d á r m e l e 
á m í , porque sus opiniones son las mias. 

R i c , ¡ C á r l o s ! 
C d r l , S i ; hoy lo he probado : hoy he dado á m i c i u ­

dad na ta l una prueba de la mudanza de mis o p i ­
niones. A h o r a ya nadie puede duda r lo» Dos h e r i ­
das r e c i b í esta m a ñ a n a en defensa de la l i b e r t a d . 
{ S e ñ a l a n d o el pecho) A q u í e s t á n , a q u í las c o n ­
servo con orgu l lo para recordar á m i pa t r i a o fen­
dida , que ya soy digno de ser su h i j o . Este b a u ­
t ismo de sangre l a v a r á mis culpas pasadas, lo es­
pero ; y esta esperanza es para m í la felicidad s u ­
prema. 

R i c . Te han herido... . ¡ P o b r e C á r l o s ! ¿ Y q u i é n ha 
sido el b r i b ó n ?.... 

C d r l . N o : yo b e n d e c i r é estas heridas , sí á ellas deben 
a l g ú n dia su felicidad m i hermana y Eduardo . Las 
he recibido defendiendo la causa misma que s iem­
pre defendió Eduardo. ¿ No b a s t a r á esto para que 
V . ame esa causa , padre m i ó , ó á lo menos para 
que no crea que son traidores todos los que la de­
fienden ? 

R U \ Pues s e ñ o r , es tá visto.., , tu ya no piensas co-
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mo yo.. . . Leonor tampoco.... ¿ Q u é ha de resultar? 
Como si lo viera.. . . ¡ T e n d r é yo t a m b i é n que mudar 
de opiniones y echarme á a lborotador !.... ¡ Yo ! . . . . 
¡ c o n sesenta años ! . . . 

Cárl , N o , p a p á ; V . p e n s a r á como quiera , y no p o r 
eso sus hijos le amaremos menos. Pero en fin , ¿ c o n ­
siente V . en que sea Eduardo feliz? ¿ e n q u é lo sea 
Leonor ? Considere V . , p a p á , que uno y o t r o son 
m u y dignos de serlo. 

R i c , ¿ C ó m o hemos de pensar ahora en esas cosas? 
Cárl , N o ; no digo que piense V . ahora en ello.. . . pcr-o 

cuando yo obtenga lo que espero no sin fundamen­
to... . cuando todos juntos emigremos fuera de Es ­
p a ñ a 

Mi'e. ¡ E m i g r a r ! ¡ yo emigrar ! ¡ m i famil ia emigrar ! 
Pr imero. . . . V i a j a r , co r re r m u n d o , establecernos 
en o t r o pais , santo y bueno. ¡ P e r o e m i g r a r ! ¿ P u e s 
q u é hemos hecho nosotros para emigrar ? 

C á r l , V . o l v i d a , p a p á , que yo soy u n t r a i d o r . 
R í e , ¡ U n t r a i d o r ! no , u n p a t r i o t a . 
Cárl , T r a i d o r ó pa t r io ta . . . . todo es uno en el dia. 
R i c , Ademas que de algo te han de servir tus m é r i ­

tos pasados. 
Cárl , ¡ Mis m é r i t o s ! Pues si lo que he hecho hoy no 

bastara para bo r r a r lo s , vo lve r ia á hacerlo m a ñ a n a , 
hoy mismo.,.. Pero no mudemos de c o n v e r s a c i ó n . . . . 
E n nombre de Leonor , en el mió . . . . en el de m i 
g r a t i t u d , ¿ concede V . á Eduardo el t í t u l o de hijo? 

R i c , B i e n : ya h a b l a r é m o s de eso. 
Cár l . N o ; ahora mismo. ¿ P e r o q u é dudo conociendo 

el buen c o r a z ó n de V . ? Estoy seguro de que V . lo 
desea t an to como yo mismo. — ¡ Eduardo , Eduardo! 
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E S C E N A V I L 

Dichos. — EDUARDO. 

E d u a r , ¡ Carlos! t u a q u í . 
C d r h V e n á abrazar á t u padre. 
JEduar. ¿ E s posible, D o n Ricardo ? ¿ P u e d o creer lo 

que me dice C á r l o s ? ¡ A h ¡ si fuera cierto. . . . 
C á r l . S i , s i , es c i e r t o ; pero déjalo ahora; no i n ­

sistas. Cuando es té mas t r a n q u i l o po r nuestra suer­
te , él c e d e r á . 

E d u a r , Tienes r a z ó n . ¿ Como l ia de estar t r a n q u i ­
lo ahora? T ú , C á r l o s , has cometido una i m ­
prudencia en ven i r a q u í . Si a l g ú n espía te hubiese 
•visto en t ra r ¡ O h Dios m i ó ! 

C á r l . No lo creo : y en ú l t i m o resultado ¿ q u é p o ­
d r í a suceder ? Que uno y o t r o m o r i r í a m o s g l o r i o ­
samente por la pa t r i a . 

E d u a r . ¡ M o r i r ! Calla , calla. ¡ O h ! \ Si -vieras como 
amo la vida en este momento ! Yo t a m b i é n la he 
despreciado , C á r l o s : he deseado la muerte mas de 
lo que puedes t u desearla , cuando las crueles pa la ­
bras de t u padre me q u i t a r o n toda esperanza de fe­
l ic idad . Entonces hubiera bendecido la mano p iado­
sa que me arrancara esta miserable existencia, con­
denada á u n eterno i n f o r t u n i o . ¡ Pero ahora , C á r ­
los ! ¡ después de lo que acabas de decirme! ahora 
defendería m i vida como el mas precioso de los 
bienes , porque estoy seguro de que mis ú l t i m o s 
momentos , en la s i t u a c i ó n en que se halla ahora 
m i alma , serian una sér ie de profundas a g o n í a s . 

R i c . Dice b ien ; dice b ien . 
E d u a r , ¡ Oh , no hables de m o r i r , C á r l o s ! vivamos, 

vivamos para ser felices. ¿De que s e r v i r í a á la pa -
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t r i a nuestra temprana muer te ? Demasiada sangre 
pi'eciosa ha co r r i do ya en esta funesta g u e r r a : de ­
masiada sangre c o r r e r á t o d a v í a en desagravio de l a 
l i be r t ad mal defendida. ¡ O h ! ¡ no hables de m o r i r , 
C á r l o s ! tus palabras me despedazan el c o r a z ó n . 

JRÍ'C. Eso es hablar con ju ic io , eso. T u siempre se­
r á s u n ta rambana. 

Car / . Pues entonces pensemos en los medios de e v i ­
t a r los peligros que nos amenazan. 

TLduar, Dices b i en ; pensemos en ellos. Cualquier m e ­
d i o , con t a l que nos salve la vida , s e r á bueno. 
Salgamos cuanto antes de E s p a ñ a . 

C d r l , Eso mismo he pensado yo . Cuento con una 
/esperanza , que probablemente no me s a l d r á f a l l i ­

da ; y si m i impaciencia p o r ven i r á ver á m i p a ­
dre y á m i hermana , no me hubiera hecho o l v i ­
dar lo t o d o , t a l vez hubiera t r a ido buenas not ic ias . 

R i c , ¿ C ó m o ? 
C d r l . Cuento con la p r o t e c c i ó n de.... 

E S C E N A V I I I . 

Dichos, — LEONOK. que entra precipitadamente, 

León, N o hay que perder u n momento . L a casa e s t á 
rodeada de soldados y paisanos, y á lo que he p o ­
dido conocer po r sus mov imien to s , parece que ha­
blaban de e n t r a r aqu i . 

R i c , ¡ Dios m i ó ! 
C d r l . ¿ Q u é dices ? A l g ú n t r a i d o r me ha conocido 

al e n t r a r y vienen á buscarme : acaso á t í t a m ­
b i é n , Eduardo . 

León, Por Dios j no hay que perder u n momento . 
E s c ó n d e t e en cualquier par te . 

E d u a r , ¡ A h ! ¡ Todo se a c a b ó ! (5c sienta, ) 
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R l c . ¿ Pero q u é hemos de hacer ahora ? ¿ D ó n d e 

podéis esconderos ? ¿ Dios m i ó , Dios m í o , q u é va 
á ser de nosotros? ¡ Pohre Carlos ! ¡ y t u , Eduardo! 

E d u a r . N o : estoy seguro de que á m í no me han co­
nocido. 

R i c . ¡ Egoista! Y el pobre Cáxdos... . le van á p r e n ­
der. 

Cárl , ¡ Calle V . , p a p á : no diga eso po r Dios ! Yo 
nada temo por m í . Con solo que pueda ganar t i e m ­
po.... salir á la calle..., 

E d u a r . {Pensativo j hablando consigo rnismo.} De 
u n modo ú o t r o , m i vida no puede d u r a r mucho 
t iempo. Apenas empieza á b r i l l a r para m í alguna 
vislumbi 'e de felicidad , al p u n t o se desvanece como 
u n s u e ñ o , ¡ Ob ! ¡ no me hizo el cielo para ser feliz! 

León , j Silencio ! 
E d u a r . E s t á decretado po r el destino.... Pues bien; 

c ú m p l a s e m i suerte, y que á lo menos , la muger á 
quien amo con todo m i c o r a z ó n , bendiga e terna­
mente m i memoria . Esta esperanza me c o n s o l a r á 
en mis ú l t i m o s instantes. 

R i c , Pero en f in , ¿ q u é se determina ? ¿ q u é se 
hace ? 

E d u a r . Serenidad, s e ñ o r e s . {Levantándose , ) T ú , C á r -
los e scónde te en alguna pieza retirada,, , , yo me es­
c o n d e r é t a m b i é n , y puede que el cielo tenga c o m ­
p a s i ó n de nosotros. 

R i c . T r i s t e recurso es. 
E d u a r , Pero no hay o t r o . Haz lo que te d i g o , C á r -

lo s , sin perder u n momento : la menor d i l a c i ó n 
puede sei'nos m u y funesta. V , D o n Ricardo , q u é ­
dese a q u í para rec ibi r los si suben..., Y V , t a m b i é n , 
Leonor . — Sobre todo , va lo r y serenidad suceda lo 
que sucediere. Es lo ún i co que puede salvarnos en 
esta t e r r i b l e s i t u a c i ó n , 

R i c . ¡ G e n e r o s o amigo ! Yo no se lo que me suce-
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de ; pero me siento t a n animado..... Pues s e ñ o r , 
haz lo que dice : á esconderte. M i r a ; en el cama­
r a n c h ó n . 

E d u a r , No : e s c ó n d e t e en a l g ú n s i t io que tenga sa­
l ida á cualquier par te . 

León , i Q u é ru ido es este ? ¡ A y que suhen ! 
C d r l , V o y á esconderme. Yo conozco m u y bien t o ­

dos los escondrijos.—Pero t u , Eduardo.. . . 
E d u a r , Ve , ye : d é j a m e . Yo t a m b i é n me e s c o n d e r é . 

¿ Dudas ? Cáidos , en nombre de t u padre , en n o m ­
bre de t u hermana , obedéceme . ( F a s e Carlos , ) 

León . Si , yo te lo p ido . 
E d u a r , A h o r a , D o n Ricardo , haga V . l o que he d i ­

cho. Niegue V . redondamente que es t á C á r l o s a q u i , 
y acaso no ins i s tan .—V. , L e o n o r , tampoco olvide 
lo que la tengo recomendado. Serenidad, va lo r . {Se 
o j é n pasos.) E a , ya e s t á n aqui , {ffase. ) 

E S C E N A I X . 

R I C A R D O . — t E O N O R . — UN O F I C I A L . — SOLDADOS. 

R i c . i Ya lo sabes hi ja mia ! 
L e ó n . Psi t . 
O/ic . Caballero..... Seño r i t a . . . . . perdonen ustedes esta 

violencia ; pero ha sido indispensable. V . sin duda 
es D o n Ricardo Zarela. 

R í e . Servidor de V . 
Ofic. Pues en nombre del Rey vengo á apoderarme 

de la persona de su h i jo de V . D o n C á r l o s Zarela, 
teniente de lanceros en el e j é r c i t o de la fe , que l legó 
esta m a ñ a n a á Cádiz , agregado á u n regimiento f r an ­
c é s , y se halla actualmente escondido en esta casa. 

Ric» M i h i jo no se halla en esta casa; y ademas, 
aun cuando se hal lara en ella , ignoro que deli to 
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sea el suyo para que se haga con él semejante t r o ­
p e l í a . 

Ofic. E n p r i m e r lugar , no me cabe duda de que 
su h i jo de V . se halla aqui . L o sé posi t ivamente, y 
es i n ú t i l negarlo. E n cuanto á su deli to, no puede ser 
mayor . Ese joven ha propalado esta m a ñ a n a en la 
plaza de San A n t o n i o gr i tos sediciosos, acompa­
ñ a d o s de actos de violencia con t ra las tropas a u ­
xiliares de S. M . Este h o r r i b l e deli to le coloca en la 
c a t e g o r í a nada menos , que de reo de alta t r a i c i ó n . 

León, ¡ De al ta t r a i c i ó n ! ¡ Dios m i ó ! ¿ y no h a b r á 
piedad pai'a él ? 

Ofic. Eso es lo que no puedo decir á V . , S e ñ o r i t a : 
á la C o m i s i ó n m i l i t a r ex t raord ina r i a que se acaba 
de r e u n i r para juzgar y castigar con la debida 
p r o n t i t u d estos del i tos , le toca dec id i r lo . 

R i c , Ya le he dicho á V . , caballero o f i c i a l , que 
m i h i jo D o n Carlos no se halla en esta casa. 
Como es de este pueblo y tiene, en él muchos a m i ­
gos , acaso se h a b r á refugiado en alguna o t r a . 

Ofic. Esa negativa es i n ú t i l , D o n Ricardo , é i n ­
digna de su c a r á c t e r de V . Sé que D o n C á r l o s se 
halla en esta casa, y m i deber exige que no salga 
de aqu i sin é l . Espero , pues , de la d i s c r ec ión de 
V . , que no me o b l i g a r á á r e c u r r i r á una v i o l e n ­
cia , que me seria m u y desagradable. 

Lcon, ¡ O h ! ¡ piedad , piedad !!! 
Ofic. Crea V . , S e ñ o r i t a , que esto no depende de 

m í , y que si dependiera.... Pero u n m i l i t a r no t i e ­
ne mas vo lun tad que la de sus gefes. Pe rmi t an u s ­
tedes que pase con algunos soldados á regis t rar la 
casa. 

León. ¡ O h ! ¡ Por amor de Dios ! ( V a oscureciendo.) 
Ojie. ( A dos soldados. ) Ustedes queden ahi de 

cent inela , y que no salga n i entre nadie. { A otros 
soldados, ) Ustedes vayan delante. 
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R i c , ¿ P u e s no le he dicho á V . ya?.... 
León. ¡ P o r el amor del c ie lo , piedad , piedad para 

nosotros! Considere V . su juventud . . . 
R i c . N o es tá : lo j u r o p o r lo mas sagrado, que no 

es tá . 
Ofic. Adelante. { A los soldados, ) 

E S C E N A X. 

Dichos, — EDUARDO. 

E d u a r , Basta ya de fingir, padre m i ó ; esa d i s i m u l a ­
c ión es t a n i n ú t i l como indecorosa. 

León . ¡ O h Ü 
E d u a r . Caballero of ic ia l , escusa V . reg is t ra r la casa, 

y hacer una ofensa á una fami l ia honrada. Y o 
soy D o n C á r l o s Zare la , y me entrego v o l u n t a r i a ­
mente á la jus t ic ia . 

Ofic. Hacéis bien. Yo h a r é presente esa c i r c u n s ­
tancia á los miembros de la c o m i s i ó n m i l i t a r . 

E d u a r , Supongo, caballero , que no c o r r e r á t an ta 
prisa el cumpl imien to de vuestras ó r d e n e s , que no 
me deje lugar para decir algunas palabras de des­
pedida á m i padre y á m i hermana. 

Ofic. Bien ; pero no a l a r g u é i s i n ú t i l m e n t e estos 
crueles momentos. E n t r e t an to yo me r e t i r a r é á 
esa pieza inmediata con mis soldados. 

Se retira el oficial á una pieza inmediata de­
jando abierta de p a r en p a r l a puerta del foro, 
por de trás de l a cua l se le vé p a s a r lentamente y 
también á los soldados. 

E d u a r . D o n Ricardo , ¿ es tá V . contento de m í ? 
León . ¡ Dios m i ó ! 
E d u a r . L e o n o r , no hay que abat i rse: este, m o m e n t o 

es c r u e l , para m í sobre todo j pero piense V . en 
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su hermano , amiga mia , en ese hermano quer ido . 
E l v i v i r á , y cuando todos ustedes se hallen seguros 
en a l g ú n cl ima estranjero , cuando ya no quede de 
m í mas que m i nombre , C á r l o s y V . p e n s a r á n a l ­
guna vez en este amigo que los amaba t a n t o , y da ­
r á n alguna l á g r i m a á m i memor ia . 

León, ¡ Dios m i ó , Dios m i ó ! tened c o m p a s i ó n de 
m í . 

E d u a r , ( L a torna las manos con ternura, ) ¿ Para 
cuando es la v i r t u d , Leonor , para cuando es l a 
fuerza de alma , sino para estos amargos momentos 
de la v ida ? Mas t a rde , mas t emprano , yo debia 
m o r i r p r o n t o : aun no hace mucho que se lo dije á 
V , , Leonor . La desespe rac ión ha echado en m i 
alma raices demasiado profundas; la suerte me 
ha t ra tado desde m i infancia con demasiada c r u e l ­
dad para que pudiera yo esperar dias serenos de ca l ­
ma y felicidad. A h o r a á lo menos sucumbo á t i e m ­
p o : m i muer te puede ser ú t i l á u n a m i g o , á u n 
hermano. ¿ N o vale esto mas, L e o n o r , que m o r i r 
en u n suelo e s t r a ñ o donde todos pasarla con i n d i ­
ferencia delante de m i sepulcro , viendo esculpido 
en su losa u n nombre estranjero, desconocido ? ¿No 
vale esto mas que a r ras t r a r por algunos a ñ o s t oda ­
v í a una existencia i n ú t i l , dolorosa para m í ? 

R i c , ¡ Eduardo ! ¡ H i jo m i ó ! 
E d u a r , Y V . D o n Ricardo , V . que siempre ha sido 

para m í u n segundo padre , piense V . t a m b i é n en 
m í alguna vez; y si acaso u n dia encuentra V . en 
el suelo hospi ta lar io de la Ing la t e r r a al hombre des­
graciado que me dio el ser , d íga le V . que su h i jo 
m u r i ó como buen e s p a ñ o l ; que jamas o l v i d ó los 
dulces nombres de ¡ PATRIA ! • LIBERTAD ! que su voz 
hizo po r ú l t i m a vez resonar en mis oidos sobre las 
arenas de la playa en la noche t e r r i b l e de nuestra 
s e p a r a c i ó n . 
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León. \ N o , n o , Eduardo ! t u no m o r i r á s , seria una 

infamia. ¡ Yo lo d e s c u b r i r é todo ! 
E d u a r . j Cal la , imprudente ! ¿ Olvidas que ahora soy 

Car los , t u hermano? ¿ q u e ganarlas con descubr i r ­
lo? Perder á C á r l o s sin salvarme á m í . Leonor , 
vida mia , t u le a b r a z a r á s en m i nombre . Y ahora 
á D i o s . ( « I /ou Hicardo . ) Cuando venga a q u í 
C á r l o s , p r o m é t a m e V . J3on Ricardo , bajo su pala­
bra de h o n o r , no dejarle salir á desmentirme y 
acusarse á sí mismo. L o ruego, lo exijo....... y la 
ú l t i m a v o l u n t a d de u n hombre , que va á m o r i r , 
es sagrada como la palabra de Dios . 

León , Pero t u no m o r i r á s ; no . Yo me e c h a r é á los 
pies del Gobernador, de la t r o p a , de todo el m u n ­
do. No , no , t u no m o r i r á s . 

E d i t a r , ¡ Si C á r l o s t a m b i é n fuera á hacerlo !.... ( h a ­
blando consigo mismo.) Me han p romet ido que no 
le dejaran sal i r ; pero ¿ quien sabe, ? N o , esto 
es mejor . 

Ojie, E l t iempo se pasa , D o n C á r l o á , y esa esce­
na dolorosa 

E d u a r . No debe prolongarse mas t iempo : tiene V . 
r a z ó n . — Caballero oficial , ( l l a m á n d o l e ap, ) t e n ­
go que pedir á V . u n l igero f a v o r , y estoy segu­
r o de que no se lo n e g a r á á u n compa t r io t a des­
graciado. Sé que ya no me queda n inguna espe­
ranza , y que la c o m i s i ó n M i l i t a r a l instante me 
s e n t e n c i a r á á muer te . 

Ofic. Yo no sé 
E d u a r . Yo le agradezco á V . ese consuelo que quiere 

d a r m e ; pero es i n ú t i l : tengo bastante fuerza de 
alma para sopor tar la idea de la m u e r t e . M i padre 
ó m i hermana en el esceso de la desespe rac ión , pue­
den salir de a q u í , seguirme; y esto solo p r o d u c i r l a 
una escena dolorosa , sin serme ademas de n inguna 
u t i l i d a d . E l favor que tengo que pedi r á V . es que. 
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hasta que esté ejecutada m i sentencia ponga V . u n 
centinela á la puer ta de la calle que no deje sa l i r 
á nadie. 

Ofic. Lo h a r é ; l o p rometo . 
E d u a r . Gracias. D o n R i c a r d o , apenas salga yo á la 

calle , haga V . que suba C á r l o s al piso segundo y 
se esconda; porque al fin , apenas lleguemos a l 
c u a r t e l , no pueden menos de conocerme, y de v o l ­
ver po r él . E n t r e t an to , t iempo tiene para subi r 
á o t r o cuar to , y estar escondido al l í p o r si v i e ­
nen. Que se escape po r la azotea y se refugie ~ en 
o t r a parte . Sobre todo , que no salga po r la p u e r ­
t a que dá á la calle. ¡ No lo olvide V . p o r D i o s . ! 

R i c , B i e n , bien, (Todo esto en voz h a j a , \ 
E d u a r . A h o r a , ¡ p a d r e m i ó ! ¡ h e r m a n a ! {Los abraza . ) 

\ á Dios , á Dios para siempre \—Vamos. 

E S C E N A X I . 

L E O N O R . — DON BIGARDO. 

León, ¡ Cielo santo! ( Se sienta llorando a m a r g a ­
mente. ) 

R i c . ¡ Pobre Eduardo ! ¡ A h ! ese sacrificio me par te 
el c o r a z ó n ! ¡ P o b r e muchacho! ( 5 e a r r i m a a l 
h a l c ó n . ) A l l í v á ; m í r a l e , Leonor : a l l í v á en m e ­
dio de los soldados, t r a n q u i l o , sereno, como si 
caminara á una fiesta. ¡ Q u é p á l i d o es tá ! ¡ C u á n t a 
r e s i g n a c i ó n respira en sus miradas ! A h o r a d i r i j e 
la vis ta hác i a a q u í . A D i o s , á Dios. { S a l u d á n d o l e 
con el p a ñ u e l o . ) 

León. N o m i r e V . eso por Dios , p a p á . 
R i c ; Dices b i e n : ese e spec t ácu lo es capaz de hacerle 

á uno aborrecer á los hombres. A h o r a l a l t a saber 
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flonde anda C á r l o s . Leonor , ¿ no piensas en él ? 
M i r a que es t u hermano , l i i j a m ia . 

León , S i ; tiene V . r a z ó n . ( D i s t r a í d a . ) 
R íe . T u q u é d a t e a q u í por si acaso vuelven. ¡ A h , lo 

que me dijo Eduardo a l darme el ú l t i m o abrazo ! 
V o y , voy a l lá . 

E S C E N A X I L 

1 E 0 N 0 R , luego RICARDO. 

León, ¿ Hay mas desventuras que caigan sobre m í ? 
¡ Eduardo , querido Eduai-do ! t u á lo menos no v i ­
v i r á s para l l o r a r como esta infeliz : t ú p r o n t o de­
j a r á s de padecer. ¡ O j a l á m u r i e r a yo t a m b i é n c o n ­
t igo ! ¡ O h ! para una desventura como la m i a , no 
hay al ivio en el mundo , no hay r e s i g n a c i ó n que 
baste para poderla sobrellevar con serenidad. ¡ Dios 
m i ó ! ¡ Dios m i ó ! ¿ que he hecho yo para ser 
t an desgraciada? ¡ E d u a r d o , alma m i a ! acaso en 
este instante es tás escuchando t u sentencia de muer ­
te. ¡ Q u é h o r r o r ! ¡ Dios m i ó ! tened c o m p a s i ó n de 
m í . ( Cae de rodil las. ) 

l i i c . Leonor , ¿ sabes que no encuentro á C á r l o s en 
n inguna par te ? no sé donde ha ido . 

León, ¿ Q u é dice V . ? es to solo nos faltaba ahora. 
R i c , He preguntado á la criada y á Perico , y na­

da saben. 
León . Somos desgraciados, p a p á : l o somos m u y de 

veras. ¿ Que podemos hacer con t ra la suerte ? 
R i c . Si yo no me vuelvo loco hoy , es porque Dios 

no qti iere. C á r l o s seguramente h a b r á salido de ca­
sa , y vaya V . á saber donde e s t a r á ó si le ha ­
b r á n cojido. 

León . Si j ¡ quien lo ha de saber ! ( M u / abatida. ) 
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R i c , ¿ Te acuerdas la puer ta aquella que dá á la 

escalerilla..... aquella po r donde se sale al pat io 
que no tiene, llave n i se usa bace mas de cien años . . . . 
aquella.... ¿ Pero t á no me oyes ? 

León, Si , si . 
R i c , Pues me la he encontrado abierta y toda des­

cerrajada ; con que la b a b r á echado abajo de u n e m ­
pe l lón , ó que sé yo . ¿ P e r o donde b a b r á ido ese chico? 

León, Puede que esté en seguridad si ha encon t r a ­
do quien quiera darle u n asilo. 

R i c , He a q u í las ter r ib les consecuencias de las 
guerras civiles. Ese muchacho , en su mismo pue­
blo , acaso no encuentra quien consienta p o r p i e ­
dad en darle u n asilo. Acaso alguno.... ¿ Pero q u é 
veo ?.... ¡ C á r l o s ! Leonor , mi ra le ; es Carlos. ( Sale 
por l a puerta de l a izquierda, ), 

Leonor está tan abatida y d i s t r a í d a , que no le 
h a fisto entrar, 

León, ¡ C á r l o s ! 
R i c . ¡ Q u é pesadumbre nos has dado! y t u anda­

rlas po r abi...» 
León, ¡ Mien t r a s el pobre Eduardo !... 
C d r l , N o : V . no me hace j u s t i c i a , p a p á . V . no sabe 

las noticias que le t r a i go , L e o n o r , enjuga esas l á ­
grimas , y e s c ú c h a m e con a t e n c i ó n . 

R i c . Eso s e r á m u y bueno para luego ; pero ahora 
no hay que perder u n momento . Eduardo me l o 
e n c a r g ó . Puede que vuelvan.. . . , 

Cárl . ¿ Y q u é i m p o r t a ? que vuelvan.. , , aqui los es­
pero : ya nada temo; nada, f Saca un papel ,J T e n ­
go aqui m i pasaporte para salir de E s p a ñ a , 

R i c , ¿ C ó m o ? te han perdonado, 
Cárl , M e escondí en el cua r to que sale á la esca­

le r i l l a ; v i la puer ta jalbegada ; empujo ; empieza á 
ceder; empujo mas; cae; salgo á la escalera; rae 
acuerdo de que por a l l í me escapaba yo de mucha -
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cho para i r á jugar á la calle. Me embozo en la 
capa de Perico : salgo al pat io y llego á casa Sel 
gobernador francés. . . . me echo á sus pies.... se lo 
cuento todo. E l gobernador es u n caballero...; u n 
buen amigo.... se compadece de nuestra s i t u a c i ó n , 
y este es m i pasaporte. 

Jlic. ¡ Dios le bendiga ! 
León, j Y el pobre Eduardo !.... no sabes que se le 

han llevado preso : le van á fusilar. 
C á r l , ¿ L e o n o r , no te he dicho que enjugues las 

l á g r i m a s ? ¿ T e he e n g a ñ a d o alguna vez ? A q u i t i e ­
nes t a m b i é n u n salvo conducto para é l . Su pasa­
por t e para salir de E s p a ñ a en el t é r m i n o de veinte, 
y cuat ro horas. E l general f r ancés autorizado po r 
el decreto de A n d u j a r , le reclama como pr is ionero 
de g u e r r a — para ponerle en l i be r t ad . 

Lean . ¡D ios m i ó ! Acaso sea ya tarde para salvarle. 
Vuela , C á r l o s ; vuela á buscarle. Se ha formado 
una c o m i s i ó n m i l i t a r . 

Cár l . ¿ Q u é dices? ¡ O h 1 A l l á v o y . ( F a s e . ) 
l i i c . Si.. . . ve.... salva á ese escelente amigo. 
León, ( A s o m á n d o s e á l a ventana. ) ¿ Q u é es esto? 

¡ U n centinela á la puer ta ! P a p á , venga V . á ver: 
no le dejan salir . 

I l i c . ( L l a m á n d o l e , ) Cár los . . . . no te obstines 
Vuelve a t r á s . 

Zeow. Silencio. Déjele V . que cumpla su o b l i g a c i ó n . 
¡ E d u a r d o no se vo lv ió a t r á s . . . . V . se g u a r d ó m u y bien 
de decirle que se vo lv ie ra a t r á s ! (Todo esto con 
mucha energ ía . ) • 

Cárl . ¡ O h ! cada momento que pasa es t m siglo de 
a g o n í a . N o hay remedio : no puedo salir . -¡ M a l d i ­
c i ó n ! i Pero ah! la o t r a puerta... . ( Se encamina 
hdeia el la,y . iiJ, ; OH •'•.' > \ 

León, ¿ N o puedes sal ir? ¡ E d u a r d o pudo salir para 
t í , C á r l o s ! «fi'iKÍ.'í'tóJ OH O'soq ; fir> 
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C d r l , Pues b i e n ; aunque me atraviesen con las ba ­

yonetas , a l lá v o y . 
R i c . Aguarda , Garlos. ( Desde el balcón, ) A q u i 

vuelve el oficial que se l levó á Eduardo. ¿Que quer­
r á ? V e n d r á á prenderte , porque le hemos e n g a ñ a ­
do. A q u í sube. 

C d r l . ¡ O h ! ¡ Gracias al cielo ! A h o r a todo se acla­
r a r á . 

León. ¡ S i , Dios m i ó ! puede que aun sea t iempo 
para salvarle. 

E S C E N A X I I I . 

Bichos, — EL OFICIAL.— SOLDADOS. 

Ofic. No c r e í , caballero , que una persona de res­
peto como V . , me hubiese espuesto á u n bochor­
no semejante , e n g a ñ á n d o m e , de u n modo 

C d r l . Perdone V . , caballero Of ic ia l ; creo conocer 
la queja que tiene V . , con t ra m i padre.... y aqui 
nadie hay culpable sino yo . Por lo d e m á s , no pue ­
de V . menos de agradecer á la casualidad que le 
haga ser testigo de una acc ión t an heroica. Pero 
no perdamos t iempo. A q u i es tá m i pasaporte y t a m ­
b i é n el de D . Eduardo V i l l a l a r . 

Ofic. ¡El de D . Eduardo ! Mucho me temo que sea 
ya tarde. La comis ión m i l i t a r acaba de sentenciai'-
le á muerte . 

León . ¡ Dios m i ó ! 
C d r l , ¡A muerte! ¡Qué h o r r o r ! ¡Oh! yo s a b r é i m p e ­

d i r l o . 
Ofic. Si hubiese V . llegado u n momento antes.... 
C d r l . ¿ P u e s q u é no es t iempo ya?.. . . 
Ofic. T o d a v í a no puede haberse ejeculado la senten­

cia 5 pero no t a r d a r á . 
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C a r i . í Infel iz ! V o y volando. 
León, \ Si.... vé . . . . v é po r amor de Dios ! 
Cárl . F i a en m í , Leonor . ¿ Pero q u é es esto ? 

Se oje tocar un redoble de tambores: todos que­
dan en l a m a j a r ansiedad. U n momento después se 
o j é n á lo lejos cuatro tiros , j el toque de una c a m ­
pana , 
León, ¡ O h ! 
O fie, {Se quita el chacó j baja a l suelo l a punta 

de l a espada. E s enteramente de noche, ¡ P o b r e 
Eduardo ! Pidan ustedes á Dios p o r su alma. ¡ Ya 
está ejecutada la sentencia de muer te ! 

F I N . 





N O T A , 

Por razones que no es del caso especificar , se varió en, 
la representación el final de este drama, desde la últiraa 
esclaraacioa de Leonor. Los Señores Directores de los tea­
tros de las provincias que gusten ponerle en escena , po­
drán elegir entre el final que va espresado y el que se re­
presentó en Madrid , que es el siguiente. 

León . ¡ O h l ( A t e r r a d a . ) 
O/ÍC. P idan ustedes á Dios p o r su alma. (Fase con 

los soldados. E s enteramente de noche,) 
Cár l . ¡ H o r r o r !!! ¡ Esclavos ! ¡ Der ramad la sangre 

del l i b r e ! ¡ s i , esa sangre preciosa, ese santo r o c í o 
f e c u n d i z a r á nuestro suelo; h a r á — b r o t a r en E s p a ñ a 
el á r b o l de la l i be r t ad !! ¡ y i y A LA LIBERTAD Ü! 



Este drama es propiedad legítima de su Au­
tor, quien perseguirá ante la ley al que lo re­
imprima. 





Se vende este drama en Madrid á 6 reales en el 
despacho de estampas del Real Establecimiento L i -
tográfico, calle del Príncipe, al lado del teatro; y 
en la librería de Escamilla , calle de Carretas. 

E n las provincias , se vende á 7 reales en las l i ­
brerías donde se reciben las suscripciones al periódico 
titulado el ARTISTA. 

«SSS^técSs*-
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